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LA ÉSMLL.llE_ü\\íl¡__
La enseñanza reiijiosa en las escuelas

del Estado.

Desde Inopo comenzamos diciendo

ijue no c.viste. Aprender de memoria

un catecismo no es aprender los prin
cipios en (pie estriban nuestras creen

cias; es retener un nitro que sin impre
sionar supliera la mente vuela con

infinito menos trabajo que el que costó

para estudiarlo.

Denunciamos el mal tal como es

i sin entrar en inútiles ponderaciones
quo desgraciadamente quedarían mui

atrás de la realidad.

Basta visitar a una sola de esas es

cuelas para persuadirse de (pie el decir

«pie la enseñanza reiijiosa no existe

allí, no es una mera alarma de sectario

o un deseo de que las osas estuviesen

en mejor pié.
Aiitioinoic nte nuestros niños snbi.'in

en este punto mucho mas quo ahora.

Talvez habia mas celo en los precep

tores; talvez las oraciones que leían

una i mil veces en la Cartilla, se que
daban ¡trabadas para siempre en la

memoria con uu trabajo casi insensible

para el niño que comenzaba su prime
ra lección con el nombre del Salvador

del mundo ( Crislus.)
¡.os mi, os. en verdad, no sabían tan

tas cosas entonces: pero al menos no

ignoraban lo que debe saber todo hom

bre para ser cristiano i honrado.

,\o culpamos tanto a los precepto
res como a los que están llamados a

imprimir a la instrucción una dirección

conveniente para engrandecer el pais
i hacer la felicidad del pueblo.
eiiubos son los culpables en este

nial i con que alpinos de ellos se pro

pusiesen reparar su omisión . aquel
tendría oportuno remedio. Colocamos

primeramente a la autoridad superior
que dirijo la enseñanza, en seguida

a los visitadores de escuelas, i última

mente, a la juventud católica que ha

podido i debido tomar a su cargo lo

que los domas abandonaban.

La autoridad ha sido remisa, cre

yendo que con dictar órdenes i distri

buir testos, cumplía con el mas delicado

de sus dolieres. Descansando en sus

ubaltemos, ha dejado marchar las co

as, sin preocuparse mayormente, sobre

si iban o nó como debían.

I.os visitadores llenan de tiempo en

tiempo largos estados en que se es

presa el número de alumnos, las sec

ciones en que están divididos i los

testos porque aprenden. Con esto solo

creen haber satisfecho sus obligaciones.
Lo domas no les importa nada.

Pero ya lo hemos dicho, lo (pie mas

nos admira es ver que la juventud ca

tólica no tome a su oiirpí una tarea

tan digna como la de ilustrar en los

principios relijiosos a los hijos de

pueblo.
Xo vale después deplorarlos efectos

de xxix descuido i declamar enfilica-

ticamente contra la inmoralidad de las

masas. El pueblo será de quien qui. ¡a

dirijirlo, i si los católicos ¡o abandona. i

esperando en que Dios solo realice

su obra, se apoderarán de él jentes de

malos principios rpic podrán, cuando

quieran, conducirlo a la corrupción
moral o al indilerentismo.

No queremos creer (¡ue nuestros jo
venes permanezcan por mas tiempo

sordos a la voz del deber i del patrio
tismo, í.a época es propicia, pero el

tiempo vuela también i con él la oca

sión de practicar el bien, que tan llana

i fácil se nos presenta en determinados

dias.

Con autoridades como las que tene

mos, nada mas fácil liabria que el con

seguir ganarnos esa santa i benéfica

iniliiencia. Cualquier joven de buenos

principios que quisiera dedicar una pe

queña parte
de su tiempo a cualquiera

de esas escuelas, seria acojido perico
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falliente, siendo lu autoridad la primera
cti allanarlo cuanto obstáculo se le

presentara.
A la c-Mi;;i(!er;ieion de nuestros hcr-

i;:ni]i>n en rivemdus sometemos el ex;i

i.ieu de esía idea, que aunque mil veces

¡;: .'eoni/.ada, uo cuenta sino con la

aprobación teórica de todos, pero (pie
v.\ la práctica es tan desatendida como

sí no se reconociera su importancia.

Encpite del Solar.

r-aucisco Moyen o lo que faé la Inqui
sición en Amériea..

(CUESTIÓN" HISTÚKICA I D12 ACTUALIDAD)

por Pcnjamin Vicuña JfacJccntia. (1)

bian de quedar eu el campo mas que lus

errores, las preocupaciones i las calumnias.

Poco duraron sin embargo nuestras rosadas

ilusiones. IJuicn Labia recojido el guante era

el señor Vicuña Mackenna, i una hermosa

mañana de mayo vimos aparecer ui las co

lumnas de El Mercurio al rñinancero de O'

llinggins, de Carrera i de Portales, armado

el brazo tle uua nueva novela lii.st úrica i re

suelto a trabar el combate. Desde aquella
mañana lo hemos seguido atentamente i vis-

tole jirar en torno del folleto del señor Saa

vedra haciendo ruido, increíble ruido, cm la

esperanza de producir sobre la ¡lápida <jt.ada
el mismo efecto (pie las trompetas «le l«>s is

raelitas sobre los muros ile Jcricó. Kl ruido «le

las trompetas no ha cesada aun en el mo

mento eu que tomárnosla pluma, i con todo

nada aventuramos al pronosticar que las mu

rallas no caerán.

¿Se quiere saber qué motivos han induci

do al seímr Vicuña a dar vueltas en torno del

punto en debate, en vez de atacarlo de fren

te, como teníamos derecho de esperarlo? .Son

muchos; entre los cuales figuran los anlores

de la canícula i el poe«.> ardor que ordina

riamente ponen para la lectura nuestros sen

satos conciudadanos; pero el principal «le to-

toilos el temor de no ser leid«i . ; Olí! e¡

miedo al b«»stczo de los lectores! lo compren

demos perfectamente, lo hemos sentido mas

de una vez en nuestra vida de diaristas, le

rendimos sumis«>s todo el acatamiento que me

rece; i confesamos in¡enuaiuente que en este

siglo XIX, de liberta,! i tolerancia, el bostezo

de bis lectores es id único resto de la abolida

Inquisición, (d único tribunal que no admite

declinatorias.

YA bostezo para los que escriben, es lo que

el silvo para los oradores, lo que el fusil

Üh.'tssepot para los diplomáticos, lo «pie la

calma cincha para los que navegan, lu que

un voto de censura para el gallineto: lo mas

terrible, lo mas duro, lo m:is perentorio.
Pero si el bostezo es terrible, im es inevi

table: mí nos hiere de muerte, casi nunca nos

hiere injustamente. Para evitarloda esperien-
cia nos ha ensenado algnas reglas infalibles:

escribir coi' tu i después no escribir con la

pretensión de pm vocal* con cada línea una

carcajada del lector. No hai medio tan seguro

de hacer bostezar al lect«u' c ihio afanarnos

por hacerle reir: sobre tod«>. n«> conviene dar

al ilustrado i respetable público uu saínete

cuamlo se le la convidado púa una traje
dia i vi<;e- versa, lié ahí ponpie eremos que el

si'nor Vicuña lia incurrido en un grave error

lit.'i'.ario escribiendo uu romance para re: litar

un folleto de polémica lilosúlica c histórica.

Francisco il«>yen uu es ¡¡nucientemente nove-

lezi" para cautivar la imajinacion, ni suficien

temente sólido para producir el e«>nvoneimien-

to. El peor jénero de novela ha sido siempre

para nosotros ¡upiel eu que las llores déla ima

jinacion no bastan a ocultar la tosca trama

del doctrinario o del fauátieo,

Cuando en el número 'Jó de Lo Estrella

dábamos cuenta del Ibllcto publicado dos me-

sen antes por el señor prebendado don José

l!:nn«ni Saavedra bajo el titulo de La ¡n-

tjit slcion, !«) hicimos proponiéndonos dos prin
cipales lines: dar una idea de uu escrito por

i¡; üeaos conceptos notable i provocar ademas

un estudio serio i una discusión provechosa
sobre uu punto histórico «le notoria impor
tancia. Hacíamos notar la conveniencia indis

putable de servir a este banquete de la polé
mica inquisitorial, siempre abierto para toda

clase «le personas, algo de mas nutrit ¡vo i sus

tancioso que las hojarascas de la declamación i

de la charla. Picábamos el amor propio de

a<¡uelh>s quo tienen siempre en sus labios los

horrores del Santo Oíicio para que bajasen a

la noble i honrosa lid de la polémica, en la

cual acababa de presentarse, armado de bue

nas armas, un combatiente a quien l,no era

p
- -dlile volver la espalda liiijicndo ridículo

desden."

lloi tomamos la pluma para poner en co

nocimiento de nuestros lectores los frutos de

aquel pequeño trabajo, frutos mui superiores
sin duda a nuestras esperanzas. Tuvimos pri
mero la .satisfacción de oír de boca del mis

mo librero encargado de vender el folleto

del señor Saavedra, «pie mn-siro artículo ha

bía, movido a algunos, i lo «¡im es mas, a al

gunos conocidos inquisieiófobuH, a procurár
selo. I'oco después llegaba a nuestros nidos

la grata nueva de que alguien, cuyo nom

bre aun no conocíamos, preparaba un trabajo
destinado a refutar al señor Saavedra. Ha

bíamos triunfado, porque nuestro anhelo, que
no era otro «pie el esclai ec¡mi«'nto de la ver

dad, iba pronto a verse satisfeebo. Dcsd«' lo

íntimo de nuestra conciencia no pudimos me

nos de felicitarnos ante la perspectiva de Un

próximo torneo literario, eu el cual no de-

(1) Un fullclo publicado cu Ll Mercurio de Valparaíso. I
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Pero uo solo se estravió el señor Vicuña

como hombre de gusto literario tunando el

rumbo «pie sabenitjs para refutar
el folleto del

señor Saavedra: se cstiavió, lo que es nías

lamentable aun, como hombre de lójica ido

buen seatido.

Antes de esponer sin embargo el m'to«lo ¡

el valor real del escriroih.d señor Vicuña, con
viene d'-.-iiiideiuos con toda claridad nuestro

papel eu esta p«déini«-a. Id no será distinto

del (¡ue asumimos al «lar cuenta del escrito

que ha provocado la disensión. X<> somos eru-

ilitos; senos precisamente todo \a contrarun

diaristas, «¡ue es e uno si dijéramos, corsarios
en ese mar inmenso de los Íibr«'S, «le los ma
nuscritos i de bis 'locument'is históricos. Obli

gados a permanecer siempre eon la escopeta
lista para tirar al vuelo a tudas las aves

que cruz-'ii el espacio, careceiims del tiempo,
ile la p ¡ciencia i hasta de la vocación para
c impulsar fechas, documentos i pergaminos.
Por lo tanto no pretendeums ("i-ciar en la

contienda hist'eiea sucitada por el señor Saa

vedra. ni examinar uno a uno l«is argumen
tos aducidos pur una i otra parte. Lo único

que podemos i pretendemos es dar una id-a

sucinta del meto l«> adoptado por el señ«>r Vi

cuña i del vahu- que tiene su trabajo ante A

jurado del luteu sentido. Tal es la tarea «pie
vamos a emprender, resueltos a desempeñarla
Con sincera franqueza, con absoluta impar
cialidad i, excusado es «lecirlo, crní la respe-
tuusa deferencia que nos merecen los obreros

del pensamiento, sobre t > lo cuando ellos son

tan ¡abolióos i entusiastas cono el autor de

Francisco aloren.

(ájmenzeuios; pero ¿por dónd"?Porcl pr

place, oigo

las execrables abominaciones del o«lio o de

lo absurdo
,
con protunda i sincera venera

ción."

La simple lectura de esta «h-dmatoria, ver-
da«l. -ruínente enigmática, es la mejor confir

mación de que no hace acto de falsa. siu<» «le

verdadera humildad el S. Vieiiña llackonna,
[■uamb) asegura uo haber leido jamas la

gramática de Helio. En efecto, decir 'pie las

pajinas del Francas*' > Moyeu secundan bis

execrables abominación del «idi«>, es decir una

cosa inintelijible, o precisamente lo coutra-

rm de lo «pie se quiere decir. ¿Cómo suponer

cu verdad que lu que se propone el S. Vi

cuña es ap'obv,-, servir o ft coercer las exe

crables abominaciones del «««lio, seguu el

recto i verdadero sign;iicad«.i del verbo se-

cumiar'

l ya que de gramática baldarnos i de lo

pojo «pie de ella se cui«la el autor do Fran

cisco ?.[oyen, si anos permitido defender a

¡?sta ví\'t¡made la Inquisición de un inmere

cido cargo que le hace su pi'opio paneje-
rista. Ihce el acusa«]o en una de sus decla-

raci«mes ''«pie la Vírj<m había dado el n; sa

fio de sus manos a Santo Domingo." El

señor Vicuña señala el galicismo cometido

al usar la preposiciun de en vez de la «¡ue

exijt'el verbo dar. A nuestro juicio Francisco

Muyen está inocente de la her-.-jía literaria

que se le imputa i bien pudo emplear la «Helia

preposición sin esponerse a caer en manos

de Üaralt, ni d«> Oaic's, «pilen en su libro

titula«b> t: l'n:\dnmeato dod vijor i ebo";l-

cia (/«; la leciajna castellana", drice a este pro

pósito: ''También ims muestra Cía preou-

sieii.ui de) el ablativo de in-trumento, v. g:\,

Procuraban alegrarle (a D.'^uij-'te -n :'-r:ao icipio, sí os place, oigo ya a mis k-ctores. ][,'■

a!ií precisamente lo difícil en uu e-erito «fd ¡
diciemlo el bachiller «pie se aui mise i levan-

señor Vicuña. Pero el pidueijiio está en to- I tase para comenzar su pastural ejercicio, para
das partes í no está en ninguna. Abre la j el cual tenia ya compuesta umi égloga, «r;-

marcha uua introducción i siguen en pos los j mal año para cuantas ¡Snaázaro ha ua con

trabajos i acinturas del hénte, basados eu | puesto i que ya tenia comprados de su pn.q.io
una multitU'l de citas rehehles a t«»da clasili- I dinero dos famosos p-rros'' \('erv.) '-llizode

caeion. i cunprobados por una serie de dócil- ''jo i dio del píe rilas ola-i." (I-1.)
ínclitos ju-Uilicativus. Xo será culpa nue-tra Ya es tiempo c ui t

nimiedades cu las cuales nos hemos p;:ni-
íido detener un ue miento la pluma, -oh' en

por Jo tanto si, obligados a sgguir marena-

tau irregular i caprichosa, no logramos con

formarnos con a«piel método que es tan favo- ut«"icion al pr«q''sito que auriga:.

rabie para el que escribe como proveclioso pa- 'buscar querella al señor Vicuña por

ra el lector.
"

J«le gramática ni supliera de gusto 1 ¡o rarb ..

Francisco Moynn está delicado a la me- j La tarea por otra parte seria e-t'n!, «■ uio

muria del Ilum. S. D. Manuel Vicuña, pri- > quiera que el estilo d>d autor de- Fr-omisc,

nier Arzobispo de Santiago; dedicatoria «pie [ Moven es caracte risco i harto cu nucido del pu
es seguro no aceptaría e-Ue prelado si le blicu.

fuera «lulo alzarse «le su tumba i «pie nosotms Entrambí ahora al buido m¡sm> -leí f-lb":-

citamos porque nos dará inárími para decir to «hd s-nor Vicuña Mv-k'-nna. no b armnos

algunas palabras subre el estilo del folleto. ! otra cusa que llamarla atern-mu del p''::.!ic-"
lie aquí esa, dedicatoria: ¡ sobre ciertos punt ■> «ail minantes oea:acü'-

:iA su virtud inmaculada (la del Ilm<>. 'res jenerales del traUíj ■. ¿Xó es mui dign >

S. Vicuña) sí su humibla 1 sublim", a su

caridad infinita, a su santa enseñanza que

nos guió desde la cuna eu la senda del anea

i de la tolerancia, bases eternas déla veida-

reliji'in, consagra estas pajinas ye se

deleitarse, p-r ejemplo. '■--.• n><-n¡ :,)■■. -y.- ¡»;t.

vece csperimiuitar el autor aut .- «d esp 'eté-

culu de un hombre de e- tu«li«» que da a ! :

estampa el lVuíu de sus inw-sti ga ■: ■:, -s ¡ 1 :

i. ui de lu «¡ue reputa la v<rdad

■cundan por uu triste cuulra-te du las edades,
' rica". Este asombro es signiiicativu i liar
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estraño, íbamos a decir bochornoso, en un

hombre de mundo i de libertad, en uu es

critor formado en los rebuscos históricos,
la mejor escuela para aprender este axioma

¡jue "por un triste aunque natural contras

te
'

ims toca defender contra el señor Vicu

ña:—Eu las cuestiones históricas no hai

excepción de cosa juzgada.
;b>ué! ¿Pretende el autor de Francisco Mu

yen que sea uu delito remontar la corriente

de las preocupaciones, de los juicios injustos,
que vienen perpetuándose de jencraeiou en

jeneracton? ¡'.¿ue! ¿Seria posible que los mis

mos que tanto maldicen a la Inquisición eu

nombre de la libertad del pensamiento hu

mano, en nombre de la iniciativa indivi

dual, en nombre del progreso de la ciencia

i ue los fueros de la libertad, seria posible,

repetimos, que guardaran el sanbeuito i la

mordaza para aquellos hombres que no sa

ben, contra su conciencia, inclinar lu fronte

ante las opiniones de la multitud". ¿Nú se

pudra pensar, cueste siglo de luces i de in

vestigaciones, sino (-orno piensan los que se

han amigado la dirección despótica de la

conciencia pública? ¿No tolerarán, los «pie

han tomado a su cargo la pré«lica de la tíl

lenmela, sino (pie se les adule, que se les

corteje i aplauda? ¿Será preciso ver las cosas

ni través del mismo prisma que tiene el señor

Vicuña para apreciar los sucesos históricos.

su pena de ser un ignorante i un caníbal?

Tanto u mas que el autor de Francisco

Moyeu detestamos todas las tiranías, com

batimos contra bula suerte de despotismos,

pero debemos declarar que no hai ningún

déspota, ui ningún tirano a quien profesemos
uua aversión mas instintiva e implacable,
que a ese fantasma de la opinión pública al

cual las turlias ignorantes, o los escritores

que están a su servicio, acuden siempre (jue

quieren llevar el miedo al corazón de los eo-

banles. ('oiitra esa tiranía de los mas, que

lu» oprime sino aplastando con su nudo, pe

learemos una eterna batalla i muchas oca-

«iories hemos pensado que si hubiéramos de

caer alguna vez en la tlaqueza criminal de

doblar nuestra rodilla ante el error, ello no

seria sino cuando lo viésemos en las cata

cumbas.

No, ni almra ni nunca será motivo de asom

bro un libro vn (pie un hombre diga a sus

hermanos: lie buscado la verdad: os presunto
lo «pie bu encuiii rado; ved si es ella!

Pero el asombro d«d scñ«>r Vicuña ante el

fdleto del señor Saavedra no solo acusa in-

t«)b.uancia: revela un desconocimiento com

pleto del movimiento cíeutítico contemporá
neo. S«do los rezagados del progreso pueden
ignorar los trabajos monumentales que se

han llevado a cabo para rehabilitar ciertas

figuras históricas, «pie desdo siglos a esta

parte han es!a«lo disfrutando el previlejio
de pagar enormes tributos a charlatanes o

escritores de pacotilla. ¿\'o conocí el señor

Vi'juñ.i ios eruditos trabajos que se hau he

cho en esa misma Flandes teatro de las ha
zañas del duque de Alba i de los ejércitos de

Felipe II, desmintiendo las seculares calum

nias que, como lodo vil, encarnizados ene

migos habían arrojado sobre la íisuiumiút
de aquel insigne capitán i de este singular
monare;t?Si alguno viniese a decir al señor

Vicuña Mackenua que toda la tétrica historia

(pie hemos oído desde la cuna, sobre las

relaciones de Felipe II i de su hijo D. Car

los; que la muerte de éste en los calabozos
de la Inquisición, nosou mas dignas de cré

dito (pie las consejas de líarba-azul o délos

Siete Durmientes, ¿no provocarla sii asom

bro? I sin embargo, después de la obra pu
blicada por Mr. Gachard, ningún hombre

ile buen sentido puede ponerlo eu duda, ¡(.'llan
tos otros motivos de asombro podríamos sub

ministrar toilavía al señor Vicuña, señalándo
le escritos en que se demuestra nada menos «¡ue
la posibilidad de someterse ¡i la prueba del /■■¡r-

f/osin sufrir daño alguno, o la de meter la ma

no en un baño de cobre derretido sin espe-
rime ntar mas sensación «lesa grada! de que
cuando se introduce' en una bolsa llena de

cóndores? (1) ¿Si le mostrásemos el folie tia de

uno de los diarios franceses recibidos por el úl

timo vapor en que un sabio llamado Mr. Un-

Iroy de Thorou pretende, íbainamos a decir

prueba, que América era tan conocida «le las

ilotas de Salomón i de Hiram, c«>moes para la

(pie el señor A' i cuña nos pi'opurcionó ,
la

habia de Valparaíso? (-)

ZoIiOBADEL líOM'.lurtX

[Continuará."]

(1) e el scii.ir V.e. fía 1«. «liui;i |mrdc saber l,i vt nli

|.:iNi.'i,l:„ ro„ ulniíKÍo ín. su;. lienta .vrriios: 1 -

lll.ll.

l,r,t ,i„

..... i:,r,r„n„ síiirh-ifif.t* ijit une forte chuleta

niuwfr. "tho.e do l'an*. I?ili,.
/■"

I'.'.-J.':
' 3 Cu. Ur.,u. Kv, / '¡urtm.iUi an.l ,,1* rciti,,

i, ,il, ,1 r, = Tn.i.F.r, M.iiKtac >tirhs,I,¡r, v- ti

r,,„r,lui lien ,1, rl,„l, ui ,ni,./mU /.s homm,* a l- -t uno mu

.,,,,1 e„i ,1,1, s ■/■■ risil.i í.\l -iiioio- «io ¡' A.'.i.l.'iii.c r. \il

ie. seie < ile I'oe, , ua roo. ,,.,,. i-i;,.

;si i ,m.,sa,l.*,h,,l, .- tic S.ilonwn it d' Ihntm ni A un

i,.,. ¡;- itltlit grujían ¡ , ,/«• l'arrann. d/'/nr a T.imi

,.,,- Mr. le lu-nnti d. liutron. L' Lnivrrs numero «t<-i '.
•

,1

Jo! i iguieim-.-..

Los naturalistas sin principios fijos i el
libro doi lir. Philippi.

(CiniluiiiaciuN.)

IV.

Todo es armónico, dice un autor, en lo--

seres organizados, principalmente en los ani

males; de manera, que una sola paite indica

comunmente el todo. Masl,n<l,n<: el dimite (b

mt anima/, decia un naturalista. / os reprirí

(t.tl-t fi.-i. ¡Pistaría, aunque m> lo hopa vi*(" eu mi

vida. Kn efecto, por el tamaño de un diente

si« puede juzgar la es I a tura del animal a

quien perteuecié: p«U' la configuración apro-

pé.sito para masticar yerbas o carnes, se co-

lucerá sá pertenecía a uu herbívoro o caruí-
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Año I. :iii?.^c, julio £ do 13C3 Núm. 43.

De al!; ha uncido l.'i ¡orina democrii-

:ca de los gobiernos, que si no es oa-

■'! ■/ ,'iT Vo7e'_ 'i' nr¡',',1'":''1
°'° '''' r,,í h !!:i/- ('° ('l!1' acción i vida a pueblos >••-

lupiuo-os o indolentes, puede sin embar

go hacer avanzar por el camino de la

pifión ridad a aquellos (¡uo lian sai, ido

sobreponerse a las preocupaciones i

sacudir las cadena- del despotismo.
I 'un el t rumio de la democracia con

chive el n irado de ia lie r. a para dar

í.a historia de la sociedad desde su I principio al de la razón. Ya no está la

o-curo ornen hasta nuestros dias, nos autoridad de los puebles en las manos

revela una lucha siempre tena/, i cous- 1 de los déspotas i de les mandones, sino

¡ante entre ia razón i la l'ucrzn. i isla ea las de simples uianda'aries en r
; 'lar •;■ 's

piorna entre ambos poderes ha dado eí depositan su podrir, para reasumirlo

trumao durante ¡arates si'dos, sálate, cor. cuando asi se !o dicten sus ne condado

las escepciones, a ¡a idtima solare la i sus intereses,

primera, i <rrnc;as a él. la sociedad se K:i lugar de depender del capricho
desiirruiió: i el desenvolvimiento de las da uno solo, la suerte de los pueblos
f leas trajo mas tarde la organización depende de la madura deliberación do

■■ocia!, míe se .iarmé a la sombra i bajo ¡sus ciudadanos ilustrados.

Idr.P:,,!,,,,,,.-!'»,.,
ür..icu

— Ju-'-i i ¡luana.

Li riS'.ÍO! DE CHILE.

.orottíLcra oCrnoofacia,

.1 -,, „
ar i ee ir uicrza Las laeves son mota. 01 por

• br;

líe ¡::u nació la turma niomuapuca ores sabios, a quienes no puede :irr

¡le los gobiernos, (pue l'ué muchas veros ' trar la pasión ui dominar el eeioimn.

la une salvo del nauírnjio a pueblos i Contrabalanceados has poderos públicos
barbares i atrasados, i los elevó ti ¡a, los unos con los otro, liai sieuiprs : i-

enmbre del esplendor i do la gloria. I cuno (pao maulera a los exaltados, i fie

Cuando lu i ncrancia predomina, i lasi vuelva al bu n camino a aquellos a qaie-
padoues deseníreuadas ajitan tmuu!-1 fes la pasión estravbi.

tuosameiitai a esos pueblos, son los ma- Kl rejimeu democrático en xr.\ i. lis

jistrados instruidos i sensatos quienes buen organ.zado trae por conseeueif d a

los han sacado de ia abyección i la ud- la división de los ciudadanos cu dia r-

seria. i les han dado muchas veee.a, un ! sos partidos políticos, los cuales ardo

puesto de honor al lado de las (.lemas

unciones.

-"¡luchos pueblos de la antigüedad se

han encontrado cueste caso, i las mo

narquías de has indijenas americanos

son la palmaria demostración de ceta destrucción, cuando el (Uro atrope.

verdad. con inmetuo-idad todo ¡o existen;- a

lando siempre por i atener el pomo.
alientan el espirita p buco, i ee sirv ■■,

mutuam; ule (ie contrapeso para mar

char. cuando ei uno se detiene o ia iro

nía: para impedir

i ero a mei lida (¡ue el tiemoe lia avan
- ra transbu'iiiarlo

zado. iiiievüs idea .. hijas del cristinnis- ¡ (jue cree lo nu-'or pe's.ble
ino. lian conqui-tado el campo donilej i. os partidos poi. ticos vencen o son

reinó el ab.-olutl-nio e imperó la tira- ¡ vencidos. se_un les es la opinión la

ma. .So es va la fuerza (piien debe (lis- vorahle o adversa. San i, ¡linio resultado,

poner del destino de la.s naciones. Lo> el juez ante (piien se deciden ludas !;1s

pueblos ipie antes prosperaron bajo su cuestiones (pie en e-te orden se --'^r]

predouiinio.se alzan hoi wriles i eslor- tan es ¡a opinión pi nuca. .\uto ella o

zados coulia'ido >u suerte no al tilo de humillan "oberiiantes i gobernados.
las espadas. sino al imperio augusto de' En Chile per-e-, fimos todavía osle

'a razón. bello ideal. Todavía no es el imnen i



1711 Kn «Sastre a a

de la razón el que predomina en todos

lo.s partidos, ni siempre triunfa el racio

cinio, pues hai triunfos del furor, triun
fos de la fuerza, triunfos del que mas

grita i irías horriblemente jesticula. Los

tiempos de la barbarie no están mui

lejos de nosotros; i no es solo en nues

tra frontera donde ella grita i alborota,

porque igual cosa pasa aquí, en el seno

de la ilustración i del pais.
Un partido que se titula e! verdadero

demócrata, el verdadero libera!, (pie pre
dica todas las libertades hasta el de

sentreno, sin permitir a nadie la práctica
de una sola de eilas, es el que ha aban

donado hoi los argumentos de la razón

para dar lugar a los argumentos del

box. Para ellos es un mal gobernante
ei (¡iieno es un buen espadachín.

íasí remécese de dolor el corazón al

pensar que después de tantos sacrifi

cios hechos 'por el pais para conseguir
la libertad que disfrutamos, después de

tanta sangro derramada para destruir

la tiranía i establecer la verdadera de

mocracia, ha habido hombres que han

aplaudido con báquico furor la amena

za, el insulto grosero con (pie la medio

cridad de un diputado pretendió anona
dar el talento i la ilustración de nucs-

íros gobernantes.
Los que eso aplauden retroceden un

siglo atrás tiara ir a imitar a una frené

tica demagojia, imitadora a su vez de

las turbas romanas que prodigaban sus

aplausos ai atleta mas fuerte i esfor

zado.

;A dónde vamos? Si semejantes acce
sos de furor tienen sus elojiadores, que
cantan su triunfo, i les entonen himnos

de victoria, solo una loza funeraria de

bcria marcar que en Chile pasó ya el

tiempo de la ilustración, i que la razón

vace sepultada vencida por la fuerza.

La verdadera democracia alepi siem

pre de sí tan efímeros triunfos. Bus

cando siempre la. verdad al través de

fas intrincadas redes con que la oculta

la sofistería humana, desdeña los con

sejos de aquellos para quienes la razón
eslá en los puños o en el tilo de la es

pada, i acopla los de aquellos que dis

cuten con calma i a la luz de la ra

zón.

iSo es estraño que partidos políticos,
cuyos mas conspicuos miembros entran

por tan deplorable sendero, pierdan el

favor que el pueblo sensato pudo otor
garles. Cuando un partido pierde su

popularidad, no debe buscar la causa.

juzgando a su juez, que es la opinión
pública, (jue no se engaña, sino inves

tigándose a sí mismo i examinando las
faltas (pie ha cometido.

Después de eso, es un sarcasmo di-

rijido a uu pueblo entero, venir a pre
sentarse ante él. atribuyéndole las faltas
propias, i huir el fallo de la ¡uslicia, indi
cando que el espíritu público está apa
gado, i que ellos reposan sobre sus ce

nizas.

Si es verdad que el despecho de la
derrota hace hablar así, lo es también

que el espíritu público en un pueblo jo
ven i varonil no está, no puede estar

apagado. Ks meiiestor un gran decai
miento moral, una indolencia connatura
lizada para que el trascurso de los años

apague i enerve las fuerzas i el espíritu
de una nación.

Nó: en Chile el espíritu público no

esta muerto. Talvez un reposo aparente
lo haga creerá aquellos (¡ue atribuyen
al pais sus propios defectos. Chile avan

za rápidamente en busca de un bello

ideal, i ese bello idea!, (¡ue mi. i alcanza
ya, es la verdadera democracia.

Manuel E. BALLr.sTer.es.

Francisco Moyen o lo que fué la Inquí"
sicion en America.

(CUESTIÓN* IIISTJKICA I DE ACTUAI.lliAIiJ

por Benjamín Vieuria -Vuet.-cuna.

(Continuación.)

Nn es empero el intento del señor Oaavoha

ol fínico motivo de asombro para el autoi

rio Ceancisco J/o/e/¡. fie a<¡uíotro: '•Cierto

era siu embargo que [aira alirigar cafe últi

mo i avau/.ado juicio (el deque pudiesen en c!

siglo XIX engrillar a los sayones del recito

oticio) habíamos echado en olvido que nues

tro alto clero acababa de celebrar c! ec.riienn-

rio de la espulsion do los jesuítas, i oi¡v al

orador laico a quien cai|io la forluna de pin.

nmiciar cu esa ocasión el elojio de éstos, lo

hicieron a los dos meses, por mayoría do

rotos, miembro activo de la misma Loiiver-

sidad, u la que yo habia entrado años íltras

sin mas título (¡ue un humilde decreto del

gobierno
"

Nos parece que el mas lamentable olvido

que revela este párrafo es el de la máxima
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tan graciosamente espesada por estas pala- | al sijio de las luces, de la tolerancia, de bi

liras de T.'C«|ueville: "Hai al^.i de mas mo- Justina, de la verdad, con que coutiauamí
■

i r u

dest«) que hablar de sí mismo nnulestameiite , .-se nos aturde? Kl mi; te de la.s luc-s' 1 tes

i e.s m> hablar muía." El señor Vicuña no se que se lian arróbalo el derecho de iluminar

limita em[ua'«) a notificarnos su titule» uui- | a la humanidad vn su camino, van siemnr!

versit;¡i'i«), fué mmlestaniente un poco mas ¡ disjni --;:,,s a cerrar el paso al a«lvers un ■'. a
a«lelante i procedii'i ¡i tbnnar uu pequeño pa- ¡ negarle el a^ua i cd tue^o, a proscribirlo lo

raue; m
• mitre él, nombrado humildemente j la vi«la política i de la vida literaria, a -b-

jior ll :i liumilde decreto, miembro uui ver- , «'bu ai ¡o paria e ilota, sin j se prosterna, si:r >

si t ario, i cierto ora«h>r laico elejido por mayo- ! >
• maestra «i impuesto a i^u-jiii ;ir entra mi ■ u-

ría de votos cuando sus labios murmurab tu cboi.Ci. el incienso de la bajeza ante el ítem

auu la protesta valiente del hombre honrado del libera! ¡siu-d

i libre de preocupaciones, el público i citer- ,K1 siglo de 3a to] 'rancia! I tes que se ue-

jic«i uuateuia, contra la mas brutal e inteua claran sus apóstales, mas intolerantes i s«b :e

sentencia «jue un tirano haya prouuneialo te«te m-teos temeos i disculpahtes «¡ue ! • - bi-

jamas. ¡'.'ué bella «,«¡i utunulad se ims «uro- ■ 1 1 ii ,> : ■ 1 f*> ¡ «
-

s «le quienes reniegan i a ■

j_ 1 1 i i- -i

cria para esptetar ese paran j;on si las per- imitan, declaran eu alta Vuz <:ue no ai le

s-malida b-s tuviesen para nosotros al-un ser ilustra te, ni sabio, ni virtuoso sin >
- 1

atractivo!
. 'jue compia estes méritos con la misma :c---

itejmno.s empero las personas, para fijarnos ¡ ueda «jue ellos acunan!

en la temleueia verdaderamente inquisitoria! | ¡Kl A*¿\o «le ia justicia! I haciendo '.tea

qne el s-uor Vicuña revela en esas lineas i vi i til- 1 -id una opinión, contendiendo el ';«.>-

mas o m'u«>s en toda la esteu-bei «le su folleto, do «le u-ar de la intelijencia coi ia iut Af. .::-

Uno de lus mas frecuentes estravíos en que -¡a misiua. profanando la vero el. p ■niéa '. la

unicuudo incurren los hombres que pertene- al serviceio de los propios sentimientos i ar ■.-■-

cea a e-a escuela política llamada liberal, es tos, se Heja hasta condenar a tes que enceen-

hacer del liberalismo una verda«lera piedra ¡trau en la rectitud de su con eteueia lui-r/n

de toque para juzgar délos hechos i de los para usar de esa liberta 1 que se invoca. p. io

individuos. Kl lil.ierali.smo de estos sectarios que en jeneral no se pra«aiea!
es al l^o como !a cimitarra de Malioum. «lis- ¿l «|iié. se nos dirá acaso, no amáis la ¡te r-

pm'sta a caer sobre la cabeza «le tes incrédu-
¡ tad, 'jue así renegáis de i'«s «pie se cubren « u

los. ¡(Jreé «j te mato! era la «1 i visa del i'also ¡su i u intente ¡Ka liberlad! olla n«>s par -ce m a

profeta de la Meca. ¡Sé liberal o muere ci- ¡ herniosa i deseable como la manzana de la éK-

vilmente! es la divisa 'le tes talsos profetas i totejía que suscitó la discordia en elbaimu r-;

del liberalismo. Si no lle-au liasta ite«-larar | de las diosas, i'ero lia rodado tanto p'-r e!

que todo hombre que no inclina el cuello ■ ludo, (a han manoseado seres tan miserable
-,

para recibir sobre su cabeza elajua salvadora la lian llevado a su boca Uomores tan te¡ s,

del liberalismo., es solo diario de andar en ! animales tan i umumíos, «.¡uo eu van« pr i.-u-

caatro pies . s porqu*' no llegamos todavía r;ir¡aii reeme .cei ia ya las ur -re. teras del <b:n¡-

a las in-is «elevadas nmsetas, a las mas altas
'

pa.

cimas del pneeuvso. Jteo dia vendrá; entre i Consolémonos al u cejos reí; 'ccionando que
tanto lo que se dice es «jue todos esos incré- por fortuna parala libertad, si <d liberalismo

dtih s «bd nuevo evaujelte deben «b'sreri'arse ! adije a las naciones como el cte'/ra. c 'íno el

ib.- bes puestos públie 'S. «le las majistraturas, ¡eidera también n > alcanza mas '¡ue a ti i- z-

de las corjioraciones literarias i cientíiieas, ¡unirlas ]vas:t;eu'aiiiente. Ualt !ta;'/ir t- nei uu

d'1 tosías aquellas «listiuciunes i dignidades, diorno ardienda doml - hacia arrojar a tes

en una palabra que se deben a la virtud o a que se nejaban a adorarlo: el liberalismo del

ciencia. . señor Vicuña, «jue tamo.se espanta 'te las .m,t-

C'oiioeetiKis jurisconsultos que no encuen- ¡ pailas ho^u-.-ras de la ! n«|uisicion . ttene si«;.¡-

tran mas leyes buenas que las leyes ¡iberates: | pre prendido ese horno pare, arrojar en él

histori¡"i«'h"i|-t.'s para quienes "t - !o personaje ¡a tes ,¡ue se niegan a a loraii >.

i-uemie-o del 1 i ¡ ieral isnni os un pi^me..: cele- l Consolémonos todavía .señalan «lo al junas

siástico.s i abat'.es para quienes es un verda«le- ¡hermosas escepemues. X > todos, bis s.- 'a-

r«) delito iiombrar de ««bispos a un sacerdote I rtes «leí lÜa-ralismo. piensan c uno el sen':1

cuan «lo ese sacerdote n«j blasona de 1Í be ral ; , \'icuna. «i ue la Itenvc-rsi la ! se hi::> s ,]., i.;L.

hoinlires de tetras cu fin. «jue se escándate; au ra los Iniciales. Ka Ae.i-lemin íran«-«e--a.

de que se dé un asiente en la Cnteeis-uda*! de «|ii«* es sin duda aljo mas que la Universidad

Chil«J a un aboja lo «listiniíuido. jiorpie se ha «le Chile, no ha cerrado sus puertas a niu-

ati'«-vi«lo a poner en duda la justicia de la
'
eiina opinión, ui a niuirun t r;i¡ ■■: eu ella s

• i. a

sentencia en «jue un d(tep«tla condena sin oir 'dad. i uu asiento al ¡Vade Kacordaire. ai

¡i mib.-s de personas, coiiti-cando sus ¡ec-m-s po Dupanl"ii]i, ea ella acaban de iuc rr--

i prohibteudo «|Ue se di ¿a uua sola parab: a i irse, el abate Catry i Julbj l'bivre W-t-

sobre el tallo. ¡ dad es que aun eu Francia. Montahm;!» e \

i'ero ver. laderamente r;en d«'m«le estamos? ,.] pvimer.» de sus .jrad .res. se ba que tan >

Acnsi.i no ,s uti cruel sarcastnu o una oju o-
,
a la jcnueti del p nb une uto, i \b-uil bu. «d p¡ '■-

viusa superchería ese interminable ¡hosuua! i mero de sus diaristas, se lia quedadj alas
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puertas de la Academia, por no llevar en sus instrumentos de tortura del Santo t Mido, con
esoablas la marca d«' fue jo j de los esclavos del un ardor tal, eon tal zana, haciendo tan esira-

I : ¡i.n'alisino; ¡x.-ro verdad es también que hai ñas contershunas i tan espantantes vivdesupie
muchas voces «jue se han levantado pidiendo al fin la ^ r'a.lttd r, pAi.lirano-l¡niia--rdtd_r¡i de,

i
■

i .- : i i
■ i ll para el mérito, premio para el talen- Valparaíso, creyémhdo una víctima esc.ipa<te„

:-.. A este propósito no olvidaremos jamas de las mazmorras de la Inquisición, se die,no

una -ioriosa pajina de Sainte-Benve, el libre enviarle una epístola eiicomiástica i ameba-

} uisad.u. lameutamlo que la Acadmuia no toria. Si así no hubiera sute, si el • . :;• \ \-

j: ubi ese leu ido el valor su lie ¡en í«- para dar cubano hubtera hecho de uua cuestión de

uu asiento cu su eláusirn a Kuis \'euillul, el ciencia uua cuestión «le nervios ¿cóum espü-
Ciilénico i el ultramontano. caímos que uu club político se entrometa :t

ib cor liemos empero que no temónos la phl- «íeeidir entre «b.s esc ib tol'es (pie dilucidan

m i en la mano para escribir nn 'folíelo, sino una cuestión histórica?

ua artículo para La /tete. 'te, '-Perdonad ami- Sea cuno fuere, si puede toleráis.' «¡ue a

U'a mia, («Ícela, no salienm.s bieu si madama ¡ un c! ub p«bí¡ieo, c mi o la dicha soer -dad «!«.'

Lie ; -evigne o madama, de í ¡en lis, cu una de I Va] pnrah ■.', no se le alemee la diferencia

tu . -art as i no he 1 nidio tiempo pura escribí- 1 que hai entre un liombre que pro«mra saber

] ina> e .rtu." Tal es nuestra situación: jiero
'■ a punió rijo la realidad sobre la i n<; nisiciou .

¡ . .sigamos. i uu hombre deseoso de hacerse i :i< ¡ u i > i !■ o r;c'-
'■■ .' : ¡o de l«.s canute eres dominantes que he- ¡ nm comprender siquiera que mi escritor con. o

- oiis^rvaih) en /teoeéóco dl-j-n es la des- el sena ir Vicuña, n«> sea -,\\nc/. de ¡au sencilla

1 .dad. i disti linio Li? ¿C-ÓLllo 1 !e vai temos el Can 1er has-

abemos que el señter Vicuña se precia de i ta atribuir al autor de Erain iva dhe- n el

le .1 i'oicmisia: sabemos mas todavía, que be'.' íiec'surhi jura creerlo espantado p-
. r la ¡den.

'■- .'eu/.os por seilo; peni el hombre1 se ujit i.
i be la próxima celenrncioii «le un < • itlenv.riu

¡ idos lo conduce. Kl seíter Vicuña irme ve j expia! o rio de la muerte del ¡tente ( Míete?

:■-. p! urna sin poder «piiiar a sus hábitos, a su | Ka inquisición española ha muerto i ir .i p«u:

;,io. a su carácter, a su estilo, a su deseo ¡hoi m; vem.-s quien- s pretender iau ev-c u «a

. i

■ ob' ener una ruidosa victoria, sobre t oil o, el de su sepulcro: cono) no voids tampoco ni

i . ivilejio du dirijirla. "■Vencer o morir'' dice ¡hoi ni en lo porvenir «les potas capaces de rea-

. .'stio himno nacional . Kl himno guerrero . 1 izar actos tan execrables e cu» la espuhsmu
. ¡ rtv aor Vicuña solo dice "Vem'-u'.'' i'ara j de los jesuiías; n i liberales tan indianos de

. u'o lodtis los medios, todas las armas, todos ese nombre que se atrevan a reproba' ma

te ardhtes son lía/dos. | n i ['estaciones Jan tei;¡ i mas, tan i i, -; «-s : ¡ ust i-

Kl autor (ie Eroucisco 21<-j< - . que se decía- i iica.bis. c.uuo la conmemoración e.-piatuí : : ..;

)■;. uumihte, pero leal sobhteo del ejército de I un atentado lan inicuo. Ka Compatea de de-

} -

que be. tal iau emi la pluma, nos permitirá i sus vive hoi en Chile, uo al amparo de la

je -harte- con entera franqueza, cómo es «pie i buena «i ínula voluntad de nadie, sino al ai .-

s ,s obras no corresponden a sus caballerosas paro «le la Carta fumlanvaital i it líos e; rae. as

i:,; aciones. I de un shj;te a esta ¡cute hemos progresado
. u e aleun tiempo leíamos, admirarute el lo suiicieule para «pm molí ■. so preíc-to de

n.-nio c .n «jue el «.'scritor desempeñaba su dictadura, ni so pie ; es! o de lio am ¡muo. sea

■ v. ioura'.a empresa, un artículo en ijue lord bastante osado para atrepellar la Constilu-

: icartey trata de apreciar la justicia i so- cion.

te-e;; oe ¡a opinión <¡ue ha hecho da. .Muquía- i'ov lo «temes i mirando tes (cumies que

v. lo (d «bmionio de la política. Dominados anillan al señor Viciñit desde ul r«> puní > de

p.u1 los cucantes d«-l estilo «leí insigne Inste- vista mas práctico i casero, juv^iiumiíamos
; ■ e o.bor i u e, tes, i l -liiiii os a la Última pajina «le a este escíéter, si realmente ere «jue re-I a-

su ai tiente sin que se ims pasase p«ir la inri- blec'nla la luouisiciou en í'i.ile, las victi-

puaciou. debemos confesarlo injeiiuameute. unís serian numerosas. ¡teempre hemos [>■■ li

cué lonl M icauicy fuese capa/, de ¡idmirar. s.olo «jue en esta imposible hip'uesC la sau

ce «ju.erer para su pais ,
ni mucho menos e-re no habia de correr has a vi rio. Funda-

de practicar, las doctrinan i juincijites del nms e-da creencia en el hecho de «pie la ln-

uuter bel Pr'ucipv. l'ues bien, el señor \"i- «juisieion s«bo relajaba a los h«.r i ■-- ei mu-

cuna, «pie en cuanto a tobralicia i a libe ralis- maces, ;l 1,!S hombres «le ar:aje-aoa-> eieeuei is,

mo no ii- .?s creerá i n .lie nos sin duda de ilesa- rte> i ni ajina el señor \ icuiui que en t re los iie-

i,ii las correas de sus ¿apatos, 1«> primero que ,-os sbeuubros del liberalismo incrédulo tei-

i.,t er.-i !«., que ha j>eusado, que ha escrito, bria muchos con tesoros? doi a ocelo:, que te

¡ti leer el fd b.-t o del señor Saavedra es que saina bien. insolo creia a esa clase de li-

el i sus secuaces pivtemten nada menos «pn.- beralism > incapaz del martirio, Joíabeeb.e de-

resucitar la I nquiscion . 1 desde ese instan! e. c i a. que él se mata conio la una, a la re j-c

c«uiviitieialo uua cU"sliou de vertía 1 en una I'ero lo lu-uios dicho ya. la I n«¡u¡.s;cten es-

«'ue.sii«m de nervios, un debate historie ■ cu paítela ha muerto i hoi nol.i pueden evocarla

una polémica social, -■ lau.ci. s«»hre un advor- de la tumba a.pieilos polemistas bástanle

s l¡ i«i a «iu.cn supiiue admira«ior de la ho^iie- ¡» dna-s «le injenio a quienes no se ueurra

ra. pancjuásla de Ja pira, i cardado, de les utre medio de reeojer algunos apbiusus
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t~l Sa estrella

i-tete, conocer estas particularidades que pre
sentan una singular mezcla de equidad i de

disposiciones propias para chocar con mues

tras ideas modernas. Me apresuro a ajM-e'uit

•p'e si campáramos Ion procedimientos de la

inquisición española con los de de los tribuna1e*
•¿colares en E'ireqia, /Ic.t/aiia.ri a esta curiosa

pero inevitable, cerne!'usion
,
a saber: on-; pn

NiNlU'NA 0TUA PARTE SE UAISAJT ENTONCES TANTAS

o'AliANTÍAS AL acusado. En cuanto a la tor-

inra, su aplicación era jeneral, i en cuanto

a í«>s ahogado.-; del reo, en vano buscaríamos
'
i-a-.a- en tos numerosos' ¡nenevan,-? relijiosas e,

pol'üicoa que fuciló en ItojlaP-rra ei sondado

[pbiceno ds Isabel Pudor . l'or cierto que
esta reina valia bien un Pelipeli. Esto no

significa sin duda que yo apruebe, ni la In

quisición, ni la política del hijo de Carlos V."

Tales son algunas de las contéstenos que
la verdad arranca al redactor de El (dorres-

jiawlaat, partiendo, fíjense en ello lo.s lecto

res, de los datos i documentos acumulados

por un pastor luterano.

¿C'ué va a decir el señor Vicuña do esas

majaderías? Por íbrtuna no hemos empleado
mucho trabajo para encontrarlas. Las hornos

trascrito simplemente «tel ultimo número de

uua de las revistas mas acreditadas de ib'.an-

cio.; de mía revista que es redactada por cate-

lieos liberales; cuyas pajinas honran plumas
tan gloriosas como las de dlontalembert, L>u-

p uibiu¡>, A.Cochin, Hroglio, elP. íbratry ete,

Ka verdad es que ni para los católicos libera

les, ni pura los cati'dicos ultramontanos, ni

para los protestantes, ni para incrédulos, es
una majadería en este siglo uu libro destina

do a rendir a la verdad los homenajes que
se te deben, lía, pasado el tiempo «le los ogros

. li d dia no hai ningún personaje, ni nin-

uuna institución de la historia que no tenga
derecho a ser oblo ante el tribunal de una

opinión justiciera e ilustrada. Lo que va siendo

una mu judería insoportable, 1«> que desafía

la paciencia de los mas pacientes lectores,

sie¡ lo.s libros, los folletos i los artículos cui-

«limentedos erní ese vinagre de las declama

ciones interminables, de la fraseolojía insulsa

i vana, i «le las jesticulactenes i aparatos es-

c-uieos, buenos a lo sumo para impresionar
por uu irmmcnto a un público de cazuela:

pero uo adoeuados para hacer llegar un seti-

ihnieiito al corazón ni una idea a la cabeza

ue lo.s hombres que piensan,

Zo¡io;r\rmL KmummEZ,
[Oun'.iruKWcc"

Los ixritvLVilislns Gf.ii principios fijos i el

libro de! Lb\ Philippi,

V.

L Conclusión.]

_\'o, por cierto; ningún otro ser que el hom

bre, ha merecido el singular privilejio do so

meter a su imperio toda la naturaleza.

¿So observa esto en el mono o en cualquiera
otro miembro de la gran familia zoolójiea*
¿Ks posible qué, si el cuadrúmano fuese padre
del hombre, no hubiese en tantea siglos avau-
za«l«) algo en civilización? ¿quo la prole lle

gase a tal diferencia ;le superici idad i grande

za, que solo viniesea quedar entre uno i otro el

remedo imperfecto de la forma humana? I el

señor líory i su discípulo el señor Philippi, i

los otros (pie dan esa sin igual imjioríaucia a

los monos por ciertas imitaciones de las Cos

tumbres del hombre, ¿no vmi el contraste sor

prendente que se nota entre la intelijencia i

ciivlizncion progresiva de éste con el instinto

siemjire igual de aquellos? ¿han podido obser

var alguna diferencia entre las costumbres

del mono i las peculiares de los animales, qim
en cada especie se trasunten de icneinicten en

jeneraciou con perfecta, raío'fornddad desde que
nacen hasta «pie mueren?

¿Sabe ahora el mono, sátiro do los desier

tos, mas que lo que sabia hace mil años?

Kl león de Numhlia, las abejas i las hormi

gas en sus red n os i repúblicas, i el Castor

en sus casillas, han adelantado abo-», o se

hallan en las mismas condiciones que en el

tiempo de Ksnpo i en el imperio «le Juba?

Kutre tanto, los descendientes de bm licúalas

que Tácito nos funta, viviendo en el seno de

la miseria i la inmundicia en bu: márjenes

pantanosas de! Vístula, han ed ideado a San

Cetorsburgo i ?doscou, i ía posteridad de los

caníbales i phtinbphagos o comedores de in

sectos, se alimentan actualmeutJ de arruz Í

de pan de trigo.

¿[ el señor Philippi sostendrá todavía la

posibilidad de «que el hombre tenga relacio

nes do pariente con el bruto? I querrá aun,

como el filósofo ¡íroussais al frente de ciertos

lisiólojistas no eminentes, demostrar que las pa
siones, como todo cuanto sucede en el hom

bro, se conozca por causa do ellas el enebro i

el sistema nervioso, i que el alma se hallo

incrustada en la mase- cerebral? "Yo no con

cibo ni puedo convencerme, dice uu escritor,
de «jue la admiración por la virtud, la virtud

misma, la compasión absoluta, la tristeza

intelectual, el amor divino, la idea de Dios,
de lo abstracto, do lo absoluto, i de todo

cuanto es electo de abstracciones menta bes,

pueda ser el producto necesario de eslimula-

ciones cerebrales, ¿l'or qué no se ven estos

sentimientos eu los brutos que so hallan su

jetos a la acción tle lo.s mismos ajentes? ¿Có
mo el hombro rectifica sus juicios, saca con

clusiones aveces vainadas, i aun contrarias,

sin mas estímulo quo los (pie ya recibidos?

¿Cómo las fibras cerebrales pueden tomar

direcciones tan eñcontra«las después do con

tinuados raci«)cinios? ¿( auno al recibir una

sensación orgánica que le impele a obrar i

rehacerse, se ve contrariada en sus actos que
la voluntad resiste o acalla? ¿(¿uién es esa

potencia orgánica que resiste a la misma pü-
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(Continuación.)

pero 6i ba pasado el tiempo délos ogros,

de los centauros i sirenas ¿habrá pasad"
también el tiempo de los brújate Ardua cues

tión, quede buena gana pasaríamos por airo,
no tanto por las dificultades que en sí entra

ña, cuanto porque ella proporciona e.l au

tor de l'rane.iseo Mojen un her;iios«> -

nmpr
en que ejercitar sus delicadas chiste ■-. Ütrc

lado desfavorable del a>uoto es su c teuger

personal, porque si hemos de revelar 1 i mat

íntimo de nuestro pensamiento, no creemos

que en los d\<:/Ai nueve siglos que van e ridos

desde Jesucristo acá haya habido n .guno

en que lo.s brujos Í las brujerías hayal ta !«.

mas eu voga que en el presente; ni «.- 'euios

tampoco que baya habido nunca ningí i libre

pensador mas inclinado a las hechice; as que

el señor Vicufia Mackenna.

Juí-é Selgas i Carrasco ha dedicado una de

sus preciosas Jl-j'a.s s'ieb'as a probar te que

■siempí e nos ba parecido una vulgarida-
•

a sa

ber: que este siglo XIX, de incredulidad, de

ciencia, de positivismo etc, es el mas crédulo

de todos los siglos. Sentimus no tener a la

mano a José belgas para que nos avmtese

en este trance; pero la verdad de su tés: = -.-s tan

palmaria, que talvez no necesitemos du su

ausilio.

l>- eldle a alguno que habéis visto uua tar

de de otoño volar entre las hojas amarilla*

que el viento desprende de los arbole.-, a al

guna vieja harpia, e ubalgando a horcgjadu.-
sobre un palo de ese-iba i medio envuelto el

apergaminado cuerpo en las sucias i canosas

gued-.jas de su asquerosa caballera; i < s, man

dará a la casa de orates. Peni rectificad vues

tro relado eu esta forma. Julia, Delía o Zel-

mira (un lindo nombre en suma) tiene 17

primaveras, cada una de las cuales ha dejad >

una rosa en sus mejillas, un clavel eu sin

labios, una azucena en su frente, una lluvia

de jasmiuesen su cuello. En fin ¿para qué pro
seguir? El señor Vicuña tiene una pi.dcru.in

imajinacion i ya se habrá figurado el retra

to de Julia, de Delia o de Zelmira. Pues be-n .

la nina está enamorada, perdidamente ena

morada; pero una horrible tia, que nn viuda

sobre palos de escoba
,

ni siquiera solua;

sus propios pies, se obstina eu poner su fatal

veto al deseado himeneo. Dada esta situa

ción, he aquí lo que sucede. Julia ruega, su

plica, acaricia, engaña a la tia; talvez la Ma

ma preciosa, encantadora, talvez le pronu-i-
leerle una semana el Año cristiano: Aa'leez «ui

fin ofrece hacerle un vestido o un molde de

dutee de camote: el heclioes que la tía s no lí

ele el concho del baúl i lleva al baile a la sol-vi

na. En el baile oslaba El. Ea sobrina baila, se

rie, se divierte: la tia cabecea, bosteza, se abu
rre. Las horaspasan rápidas para aquella.]' re-
zozas para ésta; pero pasan i al ün asoifiu «d

alba. líe ahí pues una mujer que ha hech > ti-

gomas que volar sobre un palo de escoba: -ia

trasnochado, por primera vez en su vida, d-'-i-

pues de haberse estado acostando durante se

senta anos a las nueve de la noche en punto.
El siglo XIX no se asusta de tales biu-

jerias.
Vamos a otra hipótesis. Es siempre la mis

ma sobrina con la misma tia; pero una horro

rosa jaqueca obliga a esta a cambiar el •• oiá

del saten de la filan¡i«mtea p«u- su lecho. E'un-

-ada derogar, de acariciar i de pr«.u:i;-ter, d i-

! a se ha echado sobre una poltrona, la man-'

en la mejilla, los ojos fijos en la luna i te -«

nubes que se divisan por la ventana de li

alcoba, i el corn:',ou puesto en el baile, «1 n te

ha ido El, donde ella no se encuentra. Ea .', :t.

comienza a fijar sus miradas en la lu:n: al

principio no descubre en la reina de la n -ten.

mas que los que todos sabemos: la h-nui ¡u.t.i
tirada por ¡San Jote i sobre la cual ca-ilea

la Vírjen i el Niño, i'ero poco a pac
< :n

figuras se van transformando. Julia se .-■■;-

trega los ojos: te ha paracido ver en la luna,

cuno muchas parejas (pío (buzan, ¿rte mu

ma zurba o un valse? Imponible distinguir;

pero indudablemente
es un baile. Poco a g ".-o

las íiguras van acunándose: a Julia le '. no

ce descubrir las facciones de algunas am: ; i*.

percibir ol sonido «le su voz. :-;b; :' ide. "iio

e-tú Am<dia!esoluuia«.n el íte¡do.l«' su cor u: ui.

/hte c «mpañero tan simpátic >, tan ote- ii,,-

s-i la conduce! Dios mi.-! r.Será ÓiV Pé.
:

! .!

rC'ómo se inclina hasta su uido para ha >.¡ 1

en secreto !'

Julia se desmay.'. ¿Lo dula el s«'ñor V:.ju-

ña? Pues sena que ella mi-una -s qué- i lo

asegura i «pie
ademas «le ser Julia e-.u.i > I ■

dejamos pintada, es una niña mui 1 1 _- 1 . i-i,

i toda duda razonable ha «E-saparecid ■"■. \ i ■

mauíos puv-s «¿ue aun cuan.b en el si ¿te ^ i "v
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hubieran desaparecido lis viejas brujas, no

han desaparecido ¿as brujas,
r;I los brujos? Dejemos los paises donde la

Inquisición española ha dominado; vamos a

Inglaterra, donde floreció Isabel la don

cella, i a Estados Unidos, donde florecen la

caza a los indios i los harems de los mormo-

nes. ¿' ¿né pasa en estos paises, atalayas de

la libertad, del positivismo i del progreso?
Lo (pie pasa es que los brujos florecen como

eu sus mejores tiempos i que el vulgo i el uo

vulgo crecen ellos, como cree uu católico en

isu.s dogmas de te.

Estados Punios cs el país del espiritismo,
i ios libros que se han c ;orito sobre la materia

son tan numerosos como las sociedades de

espiritistas que funcionan cou regularidad
todas las semanas. El espiritismo es una es

pecie de hechicería que cuenta miles
de hechi

ceros i millones d«j crédulos adeptos. En varias

ciudades de Norte América ira una función

de espiritistas es cosa tan corriente como ir

«ni Santiago a una función de teatro o a una

sesión», déla Cámara de diputados: evocar el

alma de un muerto cosa taíi llana como es

para cada hijo de un vecino evocar el recuerdo

de uua hora de felicidad. El señor Vicuña,

pie no ha mucho visitó los Estados Unidos,
sane mejor que nosotros la exactitud de nues-

i: us asertos.

Apresurémosnos a declarar sin embargo, en

honor del pueblo yaukee, que él no es el

único que paga a los brujos su tributo. Al

lio i al cabo si tes yankees creen eu le-; espiri

tistas, en las mesas parlante.,, cu la upari-
«iiii de uu Mesías íeitfoiiiim, o eu la misión

divina de cualquier perillán, (1) talvez los

( iega su natural orgullo de inventores de esas

i'síravagaucias; los que no tienen disculpa
seo los incrédulos parisiense:!, que no ha mu

cho tiempo se agolpaban n. las Tulleriasa dar

ié de las evocaciones de Mr. Ilonie i subre todo

los ingleses i las inglesas, una de las cuales.

scí:'Uii lo anuncia el Times, se halda presenta-
i ado últimamente demandando al espiritista
unte los tribunales. ¿Por qué se imajiuau
nue.-iros lectores? Porque Mr. Home, a peti
ción de la citada señora viuda, rica i Itel a su

dii'uiito marido, habia evocad') el alma de és

te, quien hizo saber a su antigua compañera

que 1 teme ora su hijo i que lo instituyese uni-

vcrbal heredero. Eso succlia este mismo año

i!e "teg',3 en Eondres, entre un espiritista de

¡¡ticte i una dama de mundo i de íortuua ¡i
hatea alguien todavia tpie se atreva a asegu

rar que los brujos se hau ido!

No, ni los brujos ni las brujerías se han

id-c lo que ¡sucede es que la credulidad ha tras

minado de los creyentes a b.s incrédulos.

bte se cree en lo que la relijion nos inmola

mece con mui buenas razones, i no se f:ene

a mengua el creer a lúa charlatanes i visioua-

(1) Véase e\ h]lim..|:iiui.Tu ,!<; |.i Jfrw d- ll.u, Elnidca,

iuiidt vicnt;.i cm-iiíainin.jj ti.ilos ¡¿ubre ti sociedad y-in/.-uü.

rios. Un ejemplo acabará de poner ea claro
nuestro pensamiento.
Cierto dia un amigo nuestro en el seno do

la confianza decia a los circunstantes: "Aca

bo de leer una obra mui curiusa, titulada Los

Espíritus, i escrita en Paris por el conde de

Melvüle. Entino d«' sus capítulos refiere que,
contra la costumbre, una ímcho la sociedad

de espiritistas quedaba sus funciones cu Paris,
se vio en la imposibilidad de hacer que una

mesa situada en el centro del sabui, subiese

hasta el (délo de la pieza. Averiguada la caus-i

del ob.sf aculo resultó no ser otra que la poca
fé de ;.!gun«>s de los espectadores. Electiva
mente luego que se hubo retirado un caballe

ro cuya piadosa compañera trataba «le sacar

lo de aquel sitio, la mesa comenzó a ele

varse."

Eos semblantes de los que encubaban reve

laban sorpresa; pero no increduliilad.

"Tan pronto, prosiguió nuestro amigo, co
mo la cristiana pan-ja entró a su alcoba, una

ih; las sillas comenzó a danzar a su alrede

dor, viendo lo cual ía buena -señora, tomó

agua bendita de la cabecera de su techo i la

ectuj. a la silla; mas al hacerlo oyó un grito
estraño i sintió su mano mordida como por

un perro rabioso."

Una homérica carcajada acojió estas últi

mas palabras. Así los que baldan creido mui

poní EJ o que uu espiritista yankee hiciera ele

varse una mesa pur su propia virtud: los quo
talvez aceptaban eu sus adentros <¡ue una si

lla pudiese también por su propia virtud,
bailar una polka: se reían a m.arteteuias ba

tientes del diablo i del agua benite i.

lié ahí lo (pie piensa el siglo XIX acerca de

lo sobro natural. Eu cuanto a lo que piensa
el autor de d'ranci^eo Mayen, bien lo revela «d

miedo que muestra a la Inquisición i sobre io

do a los centenarias, dos brujos en que cree

a pié juntillas. Hubo un tiempo en «pie se

creyó que debajo de la Compañía habia uu

vasto Í lóbrego subterráneo: turnas asustadi

zas aseguraban «pie los cantorberianos cete-

braban allí sesiones nocturnas, para conspi
rar contra la bolsa de los ciudu«lanus i el po

der de los mandatarios. ¡Si pudiéramos, sin

que se nos tachase de inquisuteres, hacer sobr
esté particular una pregunta al señor Vicuña:

Pei'o stdira de brujos, i a otra cosa,

Por mucha quo sea la ¡sorpresa que mani

fiesta cd uuter de Erancisco Alojen ante la-

doctrinas demonalójicas del ,seu«u íSauvedra,

ella sube sin embargo de punto en presencia
de estas palabras de la Bdpid.a ajeada: "Se

lia diclm que la Inquisicten española sirvió

de rémea a las ciencias. Pero la historia dice

t jilo !o contrario."

El señor Vicuña no se ve de ninguna ma

nera embarazado ante este aserto «le la histe

ria, i cree desbaratarlo c«m cuatro ¡cómo!

repetidos, que le sirvan para espresar su en
-

ciento asombro. Sin embargo ¿qué prueba mas

palmaria puede darse para confundir a tes

que niegan uua cosa que presentársela a su
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vista? ¿Cómo probar de una manera mas con

tundente la posibilidad del movimiento qué
moviéndose? ¿Decis que la Inquisición vedaba

bis exploraciones científicas? Pues ahí están

Melchor Cano, Arias Montano i sobre todo

Luis Vives, uno de los mas atrevidos pensa
dores de su siglo, que prueban lo contrario.

¿Aseguráis que fomentaba el egoisuio i apa

gaba en b-s corazones el anhelo de servir a la

causa de la civilización? Pero ahí están San

Francisco Javier i Bartolomé de las Casas,

que hasta hoi dia no han sido aventajados.
I la poesía ¿cuándo ha tenido en España re

presentantes mas ilustres, que Luis de León,

'íioja, Herrera, Garcilaso, etc. en la lírica;

que Lope i Calderón en el drama; que Alonso

de Ercilla en el jénero épic>? Presentad si po

déis en las armas, capitanes que aventajen a

"ornando de Córdova, a Antonio de Leiva, al

duque de Alba, a don Juan de Austria: seres

(pie hayan subido a mayor altura en los

místicos arrobos del amor divino, que Santa

Teresa de Jesus, San Juan de la Cruz, el

maestro Avila, o Luis de Granada: revelad

nos un nombre mas glori is«) que el de Cer

vantes: ua satírico como Quevedo: un nave

gante como Magallanes: un aventurero como

Hernán Cortés! Ah! puede ser que la Inqui
sición, como quiere el señor Vicuña, se esta-

blecies3 exoroteso para impedir el progreso de

1 : humanidad: pero el hecho es que no pudo

conseguir su objeto; el hecho es que hoi, des

pués de pasada una centuria desde la muerte

de' Santo Ótete, el viatero que contempla

sobrecojido de asomoro el palacio del Escorial,
o presa el alma de dutees trasportes, los cua

dros de Murillo o de Velazquez, se pregunta
con estrañeza si seria posible que hoi, eu el

siglo de la libertad del pensamiento, hubiese

arquitectos, o pintores capaces de realizar

tales prodijios!
Contra estos hechos alega el autor de Eran-

cisco Al. '/en, !a imposibilidad de qué se reali

zasen, desde que la Inquisición fué estable

cida para conservar
la pureza de la fe católica,

i por lo mismo para impe«.lir toda reforma,

especialmente la de Lulero: desde «pie los doc

tores de Salamanca se opusieron al viaje de

Culón: desde que los consejos de sabios con

denaron por heréticas las eternas verdades de

Galileo.

Pero de que la Inquisición s. Túndase para

oponerse a toda reforma reiijiosa, i en particu
lar ala de Lutero ¿puede deducirse en buena

lójica que sirviese de remora a la ciencia?

¿Acaso to ba reforma es un progreso? ¿Nu üi

por 'el contrario de primera evidencia que

quien dice reforma dice cambio, dice movi

miento, i que no to«lo el que cambia mejora,
como no avanza todo el que se mueve? Por

otra parte, si fijamos especialmente nuestra

atención en la retbrma de Lutero no podremos
menos de notar «jue ella, lejos de significar
un progreso, significa un venladero retroceso

di el movimiento científico i político de la

humanidad. En cuanto a la Inquisición, es

sabido que los protestantes la establecieron

con menos lójica, aunque con mas rigor que
los católicos. Calvino la estableció eti Jine: .a:

en Jinebra también se <j".emó vivo (no des

pués de muerto como en España) al predi
cante Xicolas Antonio, acusado de judr.teao:
se ejecutó al osiandrista Funk (lCul): ¿■¿de

capitó en Dresde al canciller Kreld, comom-

cido de seudo-calvinismo (l(Ydí). E.-ta- ■

-;■■-

cuciones fueron justificadas filosófica i ce ió

nicamente por Beza i por el mismo üíelanetm

(2) el mas dulce de los reformi-tas, el mi^mu

que inclinado a orillas del Elba esclamaba:

"¡Xo bastan todas tus aguas para llorar r m

innlensa desgracia!" (lareterma). Si pues los

reformados profesaron por su parte la doc

trina de que era lícito quemar a los que :¡o

pensasen como ellos, si electivamente tes

qwinaron vivos, ¿cómo puede sostenerse quo
la reforma de Lutero significaba la libeimd

del pensamiento i que oponerse a elbi era

oponerse al progreso de la ciencia?

Se cita a Galileo; pero es cosa averiguada
que si las doctrinas de este sabio fueruii con

denadas, fué solo porque él pretendía darles

un carácter teolújico i fundarlas eu la Escri

tura. I en cuanto a los supuestas suplicios
de que se le hace víctima, está probado por las

cartas tle Guiciardiui i Xieolini que tolo no

pasa de ser una grosera superchería. Lo «pie no

es una superchería i que sin embargo parece

ignorar, puesto que no menciona el señor

Vicuña, es que
'
is teólogos luteranos persi

guieron a un ste io no menos grande que G.i-

lileo, precisamente también porque se supuso

quo sus descubrimientos astronómicos con

tradecían la cosmogonía bíblica: este sabio

fué Kepplero. "Este hombro admirable, dice

Vvtedfgang Menzel (te, que descubrió las leyes
del mundo planetario, nació en Veil ciudad

del la Suabia. Los teólogos de Tulanga (pro-
testantesj condenaron su descubrimiento, por

que la Biblia enseña, decían olios, que el so!

jira al rededor de la tierra. Iba ya Kepplen
a destruir su obra, cuando se le ofreció un

asilo en Gratz desde donde fué luego llamad >

a la Corte de Rodolfo. Los jesuítas, que sa

ldan apreciar mejor su mérito, lo tolera

ron siempre, aun cuando id no trató nunca

| de ocultar su, luteranismo. Solo se le persi

guió en secreto i su madre, que fué acusada

de sortilep.H, pudo a duras penas escapar «le

la hoguera (protestante)."
¡Pueda este hecho reconciliar al seo >r Vi

cuña cou la Compañía do desús, a la cual

parece profesar un rencor tan inesplicabi .■!

¡Pueda sobretodo hacerle comprender, que ! i

¡libertad del pensamiento, talomj alna-a*'

'proclama, no es hija de ninguna herejía, p u-

!
que toda herejía, supone fé, sin > de 1: .-,-

credulidad i del indiferentismo! ¡Pueda to 1 ;-

1
\-1) WiLca 0'iru=. d: Lif r.i. tjuu XXII ¡eljin:: :

'
"■ :

Lv ;iiemo.

| (2) W.ir.F';. Mevzel, H'.iiini de lus a'.anm:; cz-C- l'-C

■cit. p.jr M-.-S.
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vía la real condenación de los teólogos pro
testantes de Tubinga ser anatematizada por
i ! señor Vicuña con la misma indignación
¡d menos que la mucho mas lójica i menos

probada de los teólogos católicos de Piorna i

ge Pisa!

Xo hai mas fundamento para suponer que
la Inquisición, oponiéndose a Ja reforma de

Entero, se opuso al progreso político, es decir
a la libertad de los pueblos, pues desde Fe

derico el Grande que decia: "Lutero i Calvino

no eran mui grandes cabezas; pero consiguie
ron propagar rápidamente sus doctrinas, de
la. manera que se ve salir bien en una misión

¡.ipluiuátiea a embajadores de mediano talen

to que tienen que proponer condiciones veu-

tetesas." Hasta Jurieu, que confiesa fran

camente qne la Reforma se hizo por el poder
fu- los príncipes i para servirlos, todos los

escritores católicos i protestantes nos presen

ten ala Keforma como un movimiento que

mientras apartaba de í'oina a las almas, las

echaba a los píes do príncipes tan corrompi
dos, de tiranos tan cínicos, como Enrique
YÍÍI, Eelipe de Hesse, Alberto de Prusia.

teístian II i Gustavo Vasa. Esta materia

. te}iria uu libro, Í a toque ella ha inspirado
uno de los mas monumentales del siglo XIX.
~El protestantismo comparado con el catold-

'■isino, en sus relaciones con la civilización cu.-

;'o/»ea,de don Jaime P-álnies". Desde el dia en

que se publicó, la cuestión que on él se dilucí

da parece ya uua cuestión ociosa. Contenté

monos pues cou recordar, a propósito de la

influencia de la Ileforma sobre el progreso de

la libertad política, un contraste no menos cu

rioso que el que presentamos entre los teó-

te«>os protestantes de Tubínga i los inquisi-
'

«res de Poma, a propósito del progreso cien

tífico.

Sabido es que la Inquisición española re
convino a un fraile que so habia atrevido

■i predicar en presencia de Felipe II. el dere

cho absoluto de un monarca sobre sus subditos.

Entre tanto un concilio de teólogos protes
tantes, reunido en Xaunburgo en 1551, pre-
sididu por Melancton, pretendió demostrar

¡a necesidad de que la Iglesia oslé sometida a

ios príncipes temporales, apoyándose en estos

:lo.s pasajes de la Biblia: Al tollite portas prín-

ripes redros (Psalm. XXÍlí, 7) El crunt re-

oes viutritii tui. (Isaías. XXIX, Td). De ma
neta pues que auu en la hipótesis de que la

Inquisición hubiese servido de obstáculo al

pmgiv.so, hizo un bien relativo, oponiéndose
ala Refirma de Lutero, que dejando aparte
-u siguiheado relijioso. importaba un verda-

¡eio reirue<\so en mas di o uu .sentido, .sobre

■■■■do eu el sentido de la libertad política.
; no se nos cíteu las libertades inglesas, ni

el despotismo español, porque obispos i obis

pos católicos fueron los que dictaron i pre
sentaron a Juan sin Tierra, ad honoren Dei el

■■.eallatiouem Sanche Ecc/esiic, la Magna Car

ia, que subsiste hasta hoi dia como el tuuda-

::.:l-o de las lib.-teudes británicas i porque

I nunca la Inglaterra lia jemido bajo un despo
tismo mas cruel, que durante los reinados de

Enrique VIII, i de Isabel Tudor, los fundado
res ,del protestantismo ingles. I en cuanto

a la España pocos hombres han gozado do

tantas libertades, ni han tenido tanta virtud

para usar de ellas, como los representantes de
los pueblos setentrionales de la península,
aun en la época en que desplegaba mayor

rigor la Inquisición de los sucesores de don

Fernando el Católico.

No son mas sólidos los argumentos con

que el tenor Vicuña impugna las tenías «leí

señor prebendado Saavedra sobre la pena do

muerte. Cuando se trata de discutir esta ma

teria i los jurisconsultos de la escuela abo

licionista han citado enfáticamente el quinto
precepto del Decálogo, les parece que nada

JOsta que hacer ni que decir. Es este un ar

gumento que ningún hombre ilustrado seda

rá el trabajo de impugnar, i que por otra paito
no' tienen ningún derecho de Lacer les que

rechazan la autoridad de la Escritura, cuumte
h's viene a cuento.

Pero dejemos este asunto, que solo mui re

motamente se relaetena con la polémica do

que venimos ocupándonos, i lleguemos ya al

¡iu del principio, es decir al fin du la introduc

ción del folleto. El señor Adcuña termina esta

parte de su trabajo enumerando ordenadamen
te los principales puntos controvertidos per
u adversario i declaran «lo que los va a contes

ta, por la buca de una de las víctimas del San

io Oricio, a la cual cede gustoso su puesto de

polemista. Esa víctima es Francisco oliven

cuyo proceso cuenta largamente el señor Vi

cuna, según datos cuyo oríjen el mismo nos

e.splica de la siguiente manern:

''Existe en la biblioteca de Lima, fundada

por San Martin como la nuestra, un inmenso

cuerpo do autos, que, puestos sus cuaderno-*

los unos encima de los otros, mide uua media

vara de e-pesor, i cuyo abultado mamotreto

tiene el título siguiente en su carátula: Eeni-

ienciado. Cuaderno 78—Don Erancisco Alojen,
de -loicion fniuecsa, par proposiciones; i así co

mo está fué» comprado eu media onza de oro por
el digno bibliotecario, presbítero don Fran

cisco tle Paula Vijil, « un a pobre mujer qo:

de abjuien la heredó, después del famoso sa

queo del archivo de la Inquisición de Lima

el 3 de setiembre de 1813."

'■Hallándonos nosotros en aquella capital
en ÍSÓ'Ü consagrados, para ocupar los ocios

del destierro, a investigaciones históricas.

tuvimos tiempo para leer en su anticuada

letra todo aquel cúmulo de papelea i por nues

tras pi opina manos lo estraetumos, copiando
literalmente muchas de sus piezas autógrafas,
escritas al parecer con los carlmncs de la ho</uc-
ra." (Por los brujos del señor Vicuña Machen-

ua!)

"Aquellos papeles, roídos por la polilla i

desdeñados por el vulgo (otra especie de poli-
lia uo clasificada todavía por los naturalis

tas) encerraban un verdadero drama en¡el quo



ir £ <D í; \ i C .

cabía todo el juicio de la Inquisición en toda

su horrible plenitud."
'"Con la reproducción de ese drama vamos

a contestar pues al señor Saavedra."

Hasta aquí la introducción del folleto del

S!-ñor Vicuña, que nos lia dado márjen par;i

nacer sobre ese trateijo las apreciaciones je-
Uetates que picoteen.
Tóeanios ya examinar el valor histórico i

cíeatíiteo de ese drama, «pie hemos llamado

romance histórico, i su verdadero alcance,
como una refutarlo!] llel folleto del señor pre
bendado Saavedra. lié allí lo (pie vamos a ha

cer con la brevedad quo exijen las deim.su-

nrlas prop-ueauíes que, sin saber como, va

mos dando a este juicio crítico.

'¿■juolaüul Ponr.ruiTz.

CuritUiiu !

Kcccsiciaél c::I poder temporal

EglOTADA s:.'.l"-\' LA MIs.MA te'U.aTLA LIimgAL,

Leí Ijlcsia libre en el Estado libre.

:Ti ■ritici :«o pfr.i /.'.' ICiOtttr.)

La razón <h: la independencia del poder es

piritual del Papa, do la cual deducen los ca

tólicos la n«-e ■si«.lad dad p >dcr temporil, es «le

tanta evidencia, «píelos Lítenos enemigos dei

Pa[iado desesperaron «le poderla impugnar di
rectamente, c ui probabilidad de éxito. Por

esto m itivo se voi vieron al partido «le atienda

de tlane >, diciendo que en verdad el Pontífice

debe ser iml pendiente eu el ejercicio de su

[iider espir.tua!. poro que no es necesaria a

tal líala s diu'anía temporal del mismo, bas

tando que se efectúe universalnieut-j la sepa
ración cntr" la Iglesia i el Estado, espresadn
eu la fórmula cavourimía: La I-jlcAa libreen

el E'-'-ado Ubre. La renlizaeb ai de tal principio,
al decir de ellos, hará «píela Iglesia pueda
obrar libremente i seguir el impulso del Jefe

Supremo, sin que é-'e tenga uejesida.l de ce

ñir la corona real en Uoina.

Ahora bien. A señjr Vermcire-3Iagis, en
uua carta escrita al señor Moliuari, redactor

del E:oe. miste bAjc i oel Jonrn<d da lEUds,
retuerce el e.-pecioso argum.mto entra siis:

mismos inventor; s, tratamío de demostrar que,

aunque otra cosa no fr.ra, la separación mi--:

ma entre la 1 gloda i el E-tadu, requiere el j
mantenimiento del p> 1er te'a[ioral da- la S ni- j
ta Sede. Asi. pu-'.s, aquello qu«a según los

enemigos de la soberanía p «u; lítela, de'o>-ria j
suplir a lo «pie quieren ver «lestruido, ¡>«: decía- 1

ra en favor -le esto mUm_>; i aquí p«u' lo tan

to el arma blandida se vuelve contra sus pro

pios blaudnteres. -'Vo. dice ce, procedo a la

manera «le \msjtros, cmío economista, sin 'na

cer valer ninguna con te te rae i 0:1 católica, i co

locan lome cu el sjI-j mmtu d; ,':;ta de ia Re

paración entre la Igtesiu i el ltetad >. V-

tros defendéis este principte, iiupii^irnii!,, la
soberanía del Pa[ia; mientras que y.. pr« í--a te

al contrario que el poder temporal del J- ¡o

del Catolicismo es precisamente la salvag. ;.■.;>■-

dia del principio de li separación enríe A

Igl -sia i el Estado (1)."
Veamos, sin embargo, cómo demin-.-tea te

autor su pr«qMis¡cÍun. De este mod » ir-:;; : u

ta: El ideal aspirado: La.. Ljb.-sia Ubre c-.

Esto ta libre, para juzgar conforme a la , cte -

ilnd i uó seguu la imajinacion, n-i .se v.-r/ -a

ib 1 tolo en ninguna [«arte. Esto es un fee

que tiene su í'undaEiiento en las cumlic n s

naturales del hombre. í auu es de notar L

cuidauo que los (pie mas se uparían ite « to

lucho son justamente los patees católico.-. , a!

contrario tes países catolice.-; se acercan emu-

to mas les es posible a a: pie! [U'iuci[.io. ¿C" !

es la causa de esto? No otra sinóque los e r '■-

li-Cos tiene!! un j- ie' espiritual «pie lio es su ■

dito de fiad ¡o. Esto hace «pie los do-, órd ra

que. lea separa '< s, i el uno r:o piu-te ¡ir- ■

;

las atribuciones del otro. Pero bu mo sorf : -

ferii' por esteuso i literalmente .su ai
^
imcu-

tacte n.

Este ideal, según él, o:;iste menos eu \e.< te-

las británicas, queen liorna; mén«eseu Ib¡s: ,

pac
-

;; Poma: menos en Turquí i, que en ii

nia.P-u' g si este i« b.-al no exnste en niug-o:
'
i

gardo un mod" absoluto, ¿donde estén

Europa las condiciones sociales que se lu i«,\-:'-

oin in linitameute nías, que las de los oai e.s

¡loco lia recordu tes? Ellas no se eneumit. ¡u

[irecisamente, sino eu los estados eu «pie ii

mayuía o una porción bastante <■ usi! .-rabi

llo ciudadanos pmtencce a la iglesia, cuy.' je
fe está en liorna.

Citaré particularmente la Francia, el Aus

tria, la Alemania, la Suiza, la Péljica. Eu

estas naciones, sobretoóo. el principio «le se-

paiaci. n entre la Iglesia i el .¡tetado ];a reci

bido una api i cae ten, si im complot a, a 1 > mén-.s

considera demente mis vasta que en los '-ta

jos p «Uticos d'Uide reina un poder reformad".
cismé l ico o mahometano. Ahora bien . e^ta

ndicion ¿a qué se debe? Xó a utrn cosa que

la soberanía temporal del Pap' . Va me ■_■>

• Por medio de una sencilla indicación cu

ya verdal os tan clara. rquo u.j puede te.' ■-

curse cu duda, he esmoiecido «pie en ío te tes

países eu'.mpe'os cuya relijion no está sometida

al Catolicismo romano, reina una r-diji m de

Itetado. Al lado del Papa-rei de ítem i temes

a la Pt tenn-paptea de Emlaterra, al Empem-

dor-]iapa 'te li'tea. al líei-papa de Noruega

i de Sucau, al Sultan-papa de Tur«ptei (gi

(í) t:i Pttti-t.o i los rev^-papi.-, carta ;i M. tí. U.- M-..

nnn. llrn-el i<. Ir T.

[g] |'.»Jr-:i r.Tirte «mi r.wHrino *»1 f ipiiiplo ,|t- !„, 1 ,r, >,,.

LomU-.s «l'i \-n.---icri: JVro .A .uuur ¡UU.ini a,;.- r.-j.üii ; o,

:,J!i ii.; primi-r -,-.
í i CunLcioil ym^ nlv lia s¡il') \,r,-< ■-. . : ;¡

inei lire-i --iKKMti'1 mi.-!- riiK.aa rL-hjioí-i, i n:iti¡<- po a
.1-
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^OT-AIMO.

,o i]ne pa la lójica trata ndn«<? de iistnircion «upi-rinr-
—

[■'rnicisco .Moven o lo i¡ue fué la i nqu is icion on Améric i.

— .\i.cesiiliid del poder temporal, etc.—Poetas americanos.
—Poesías—Justa i Rufina.

LA ESTRELLA DE CHILE.

Lo quo es la lójica tratándose da ins
trucción superior.

Mientras la discusión de las cuestio

nes políticas absorbe casi por comple
to la atención de todos los que se in

teresan por la cosa pública, bueno será

que procuremos llamarla hacia algunos
lieclios.de pequeña importancia en apa

riencia, pero que en realidad entrañan

consecuencias transcendentales. Tanto

mas atendibles son ellos cuanto mas di

rectamente se rozan con el porvenir del

pais.
Hace pocGS dias se espidió por el

ministerio de instrucción pública un de

creto que fija' el orden en que los alum

nos de colejios particulares i de clases

privadas deben rendir sus exámenes en

e! Instituto Nacional. Ese decreto es el

siguiente:

'•Santiago, julio 6 de 1808.

'•Núm. 1,137.—Vista la nota que pre

cede, decreto:

••Apruébase el siguiente acuerdo ce

lebrado por el Consejo universitario en

sesión de 13 de junio último.

••Los alumnos do colejios particula
res que rindieren exámenes en el Insti

tuto Nacional o en los liceos provincia
les, solo podrán rendirlos en el orden

siguiente:
-Miomas.— 1." Gramática castellana;

2.° latin o idioma vivo.

'•'•Literatura.— Io Retórica i poética:
2.° Estética e historia literaria.No se po

drá rendir ninguno de estos exámenes,

sino se ha rendido antes el de gramática
castellana.

-Filosofía.—1.° Sicofojía i lójica; 2.

Etica, teodicea e historia de la filoso

fía.

"Relijion.—1.° Catecismo e historia

sagrada; 2.» fundamentos de la fé.

Historia i jeatrrnfia.— 1." Jeografía
política moderna; 2.° historia antigua i

griega; 3.° historia romana; i." historia

de la edad media; 5." historia moderna;

0.° historia de América i de Chile."

'■■tiendas.— 1." Aritmética; 2.° Álje
bra; 3." Jeometría; -1." Física o química;
5.» Cosmografía, o jeografía física o his

toria natural.''

Cuando apareció este decreto nos

preguntamos ¿qué razones son las qu_

lo han dictado?

Nos propusimos averigr.rarlas. i e!

resultado de nuestro trabajo fué que

hallamos en su favor algunos protestos
con apariencias de razones, que no

alcanzaban, sin embargo, a disfrazar la

única que existe en su apoyo: asegurar

el monopolio del Instituto Nacional.

El Consejo universitario creyó con

veniente fijar cierto orden lójico para
la rendición de exámenes i lo sometió

a la aprobación del Ministro del ramo.

Kl orden lójico, como era de esperarlo,
mereció la aceptación del Ministro i el

decreto se dictó.

Pero ;qué cosa mas natural, se nos

dirá, que prescribir el estudio de la li

teratura después del de la gramática
castellana? ¿qué cosa mas natural que

estudiar jeografía antes de estudiar his
toria? ¿qué cosa mas sensata que el or

den lójico?
La observación es exacta, pero la

respuesta es fácil.

Si aquello es lo natural, también lo

es que. sin necesidad de un precepto

espreso, ese será el orden que se siga
en los colejios particulares i en las cia

ses privadas.
Si no es posible aprender literatura

antes de saber la gramática, ¿querrá 1 1

director de un colejio particular ense

nar ésta después de aquella imponién
dose un trabajo ímprobo e infructuoso?

aserá este el consejo que le da su hile-

res.'

Lo lójico es suponer que no; lo léjioi
cs pensar que el padre de familia, mas
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reglamento del Instituto le prohibe ren

dir nuevamente sus pruebas en el mismo

período de exámenes.

¿Xo es verdad que esto es sensible?

;Xo es verdad que es demasiado tirante;

;.\o es cierto que la lójica, inflexible

en sus consecuencias, va llevando mui

lijos a los autores del decreto de que
nos ocupamos?
Esto por lo que toca a la convenien

cia del decreto; examínenlos ahora a la

lijerasu oportunidad.
El decreto ha sido dictado el 6 de ju

lio, es decir, en la mitad del curso csco

lar,cuando va a introducir serias i graves

perturbaciones en el réjimen de muchos

sino de todos los establecimientos par
ticulares de educación.

I e! decreto rejirá para el año co

rriente, porque ya el señor rector del

Instituto, con una precipitación que se

parece mucho al deseo de dar la san

ción del hecho a una idea que se aca

ricia desde mucho tiempo, ha hecho

publicar el aviso correspondiente para

que los interesados ocurran a formar

!a libreta en que se apuntarán los exá

menes ya rendidos;
—natural o anti-na-

tu'ralmente, previo el pago de una con

tribución de veinticinco centavos que el

decreto no autoriza.

Parece lo justo que, una vez que se

juzs'J conveniente establecer semejante
réjimen, se esperara el año próximo pa
ra plantearlo a principios del año es-

colar.

¿Qué inconveniente liabria para ello?

Sacrifiquemos en alio el deseo de ob

tener Ja. cosa apetecida en obsequio a

la conveniencia jeneral.
Por ahora no queremos detenernos

mas en esta materia, hacia lo que llama

mos seriamente la atención de los pa
dres de familia; talvez volvamos sobre

ella mas tarde.

Entre tanto, permítasenos una últi

ma observación.

Tratándose de instrucción superior.
lójica significa: monopolio del Instituto

"Nacional.

I si no ¿dónde rinden sus exámenes

los alumnos de colejios particulares?
En el Instituto.

.-Qué testos se les obliga a adoptar?
Los adoptados en el Instituto.

;Qué plan de estudios se les hace se

guiri El plan del Instituto; lo prueba

el decreto que acabamos de examinar

¿Se hace o nó todo esto en virtud de

un plan? Lo preguntamos porque te

memos que mañana la lójica obligue ,a
los directores de colejios particulares
a aceptar para profesores de sus esta

blecimientos los del Instituto Nacional

o al menos los que hayan obtenido

previamente la aprobación de Consejo
universitario.

I ya se bailaría medio de que la ló

jica io exijiese.
Máximo Ii. Lira.

Francisco Moyen o lo que fué la Incui-

sicion en América.

(CUESTIÓN IIIílár.ICA I DE ACTUALIDAD)

por Benjamin Vicuña Jl-jc^enna.

(Conalusion.j

"La ciega confianza que durante muelna

tiempo las jentes honradas han teniílo en los

historiadores, dice uno de los colabora.hales

de la Remedes qu.estions liisioriepi.es, tenia dos

principales causas: primera, que su piopia
'. sinceridad les hacia suponer fácilmente la

de los otros: seicunda. que la falsedad de \,,<

testimonios históricos, no les importaba oran

cosa. Seguros de sus creencias relijiosas i po

líticas, la buena o mala fama de sus predece
sores en la misma fe les era casi indiferente.

Contentémonos con Librar mejor opie ellos

se decían; i al abrigo de esta seeuridad a!o>

indolente, dejaban seguir su curso a las acu

saciones calumniosas i la obra de las tinieMas

avanzaba siempre."
:íHoi dia es cosa admitida, la de nn creo

a los historiadores bajo su palabra i sobretodo.

no atenerse a las declamaciones tradicionales.

Los escriferes serios suben hasta las fuente-,

aomprobando unos por otros los documentos

orijinales: ese es el único medio de que la his

toria sea alguna vez un tribunal justiciero
Debemos declarar que admitimos laaniee

regla de conducta eu toáas sus ¡entes i que ],-■-.-

fenecemos a esa ese-uela dee-eé¡aicos de-- ni ro

los que cu asuntos históricos no aeeptao mas

hechos 'jue los plenamente probados, ni n.a<

documentos que aquellos que han pasado o u

el crisol de una compred.aoiou escrupulosa.
Perdónenos pues el autor .ie J'ranclsco JA y, .

i si no estañaos dispuestos a aceptar como aaa

base suficientemente olida e indiscutible, el

abultado mamotreto que sirve do pe- bota!

a la figura de Francisco Hoyen, por mas qu
■

admitamos sin dificultad que el dicho mamo

treto "mida una media vara de espesor"'' se-

\ gun lo asevera el señor Vicuña.
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Lejos de nuestro ánimo el insinuar la mas

leve duda sobro la sinceridad del escritor;
por el contrario estamos plenamente persua
didos que solo trata de hacer pasar a sus lec

tores las convicciones que él mismo abrtea

en su alma. I'ero ¿no podría suceder que lle

vado del deseo de infamar a la Inquisición,
por una parte i por otra de la necesidad de

dar colorido al relato, hubiera sido poco es

crupuloso en la comprobación de los docu

mentos? ¿Qué tomando con marcada predilec
ción lo favorable a su propósito, hubiese des

cuidado por completo todo aquello que lo

contrariase? Por ejemplo^lel proceso publicado
por el señor Vicuña aparece, contra los tes

timonios invocados por el señor Saavedra, que
la Inquisición de Lima puso grillos a Fran

cisco Aloyen . ¿Quien sabe si este reo forma

una eseepcion o entra eu la regla jeneral?
¿(teuno averiguar desde aquí si bai en el mis

il. o mamotreto alguna esplieaciou del hecho?

Eu suma desconfiamos, no de la buena le.

pero sí de la imparcialidad del sefter Vicuña

en lo que toca al estudio de los documentes

que sirven de base a mu relato. Esta descon

fianza nace de que el autor de l^ran-'dsco AL<-

je-n, se nos presenta, no como un juez de la

Inquisición, sino como su implacable acusa

dor. Sus rebuscos históricos no han ido enca

minados al descubrimiento de la verdad, sino
al descubrimiento de los documentos mas fa-

ravobles para la causa que toma bajo su pa
trocinio.

Ademas de esto, la historia del abultado

mamotreto no es propia pura inspirar con

fianza. El fué vendido en media onza de oro

a don Francisco de Paula Vijil por uua pobre
mujer que de alguien lo heredó. De manera

pues que fuera del precio i del nombre del

comprador, todo lo demás es absolutamente

desconocido; ni mas ni menos que aquella
famosa compra hecha a la vieja Sibila por el

rei de Piorna. Pur desgracia, de las dos cir

cunstancias que se conocen, la una, la del

precio, nada vale; la otra, la del nombre del

comprador, hará nacer la desc«iulianza en el

ánimo de todos aquellos que conozcan al pres
bítero Vijil. Es claro que este presbítero no

habría dado ni un cuart«> tle onza de oro por

uu mamotreto que contuviese algo favurable

ala Inquisición. Por lo qne toca a la pobre
vi. ja que de ábjuien liabria heredado los lega
jos, el misterio no puede ser para nadie una

garantía.
liemos apesar de todo, por sentada la au-

t unicidad del documento: supongamos que
el se bor Vicuña, al es trac tarlo procediese
como juez de la Inquisición, i no como su

implacable acusador: en una palabra, ailmil;,-
m o.s que esos documentos sijau auténticos i

que sea imposible desvirtuarlos o esplicarlos
por otros. Concedido todo esto, preguntamos

¿cuál es el valor de Eraucisco Alojen, conside
rado como una refutación del folleto del señor

Saavedra? ¿Cuántas de las 14 proposiciones que
sienta el señor prebendado quedapua lójica-

mente refutadas? Absolutamente ninguna. En

efecto, mientras el señor Saavedra habla de

la Impiisicion en jeneral i de la española eu

particular, el señor Vicuña habla de la In

quisición de Lima en jeneral i del proceso de

Francisco Moyen en particular. ¿I a quién no

se. le alcanza que do un caso particular no

puede deducirse una consecuencia jenérica i

absoluta? La historiado Francisco .U.oyeu, no

s«o'á nunca mas que la historia de Francisco

Moyen; pero jamas la de la inquisición de

Lima; mucho menos la de la Inquisición de

América; i muchísimo menos todavía la de la

Inquisición española. ¿Qué diríamos de un

historiador que se propusiese darnos a cono

cer la administración criminal de España,
por medio del relato de algún proceso segui
do por la real audicieiicia de Lima o de San

tiago? Pues no es otro el procedimiento que

adopta el señor Vicuña cuando pretende con

testar a los argumentos del sefter Saave«l ra

cou el romance histórico de Francisco Mu

yen.

Aparte de estíu sencillísimas observacio

nes i considerando el pruceso de Francisca

Moyen, en lo que realmente significa, ouiiu
un dato de los varios que reunidos servirían

para dar a conocer los procedimientos de la

Inquisición de Lima ¿cuál es su verdadero

alcance?

De la misma esposicion del señ«>r Vicuña

resulta: que Francisco Moyen, un aventurero

semi-volteriauo, somi-asesino, fué denunciado

a la Inquisición en Potosí la .noche del A.) de

marzo de IT-1'J. El pmceso siguió por tates

sus trámites hasta que terminó al cabo de trece

años por la condenación de Moren a un des

tierro de la A uiérica e islas dependientes de la

corona de Castilla, por el término de diez

años. No hubo pues ni tortura, ni potro,
ni hoguera, ni aventadura de cenizas etc;

mientras (pie del mismo folleto del señur A i-

cuña consta que habiéndose euterma«lo el reo

en su tránsito de Potosí a Lima, fué llevado

dtd Cuzco a Arequipa por haber en esta ciu

dad mas recursos para atender a su salud;
consta todavía del mismo folleto que trató dos

veces de escaparse i que uua habia comenzado

a incendiar con la vela las puertas de su pri
sión; consta por ultimo que Francisco Moyen,
este mártir inocente del señor Vicuña, si no

recibía en su calabozo visitas de ánjeles como

los mártires del cristianismo, recibia cuu re

gularidad hasta 'una ración de aguardiente
i tan abundante que la aubriajncz impidió
a veces a nuestro hombre presiar sus declara

ciones. Confesamos francamente que nosotros

coimeemos M« «yones que no ha muchos años,
en nuestra misma tierra, lian soportado pii-
stenes mas estrechas; i por lo quo toca al Pe

rú, sin ir mas allá «le la última revolución de

Arequipa, sus fautores tuvieron a un amigo
nuestro aprisionado, porque uo poseía algunos
miles de pesos cou que contribuir a la salva

ción de la patria, al cual se le privó no ya de

lu radon de aguardiente, sitió de una parte de
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los alimentos, talvez para ablandar su cora-

son por medio de la «lieta.

Apresuiénmnos a declarar sin embargo que
bai eu el proceso de Moyen una grave, una

gravísima iniquidad: su duración. Una causa

que dura llí años no merece el nombre de

causa, sino el de iniquidad. Líbrenos Dios de

emplear la palabra martirio, palabra que no

profanaremos jamas aplicándola a los malhe

chores, por desgraciados que ellos sean. No

conocemos otros mártires que los que mueren

humildemente por el amor de lte.s, por nu

quebrantar los mandamientos de su lei. El se

ñor Vicuña conoce muchos otros.

Pero sino tenemos embarazo alguno en de
clarar que a nuestros ojos nada hai mas de

testable en la administración de justicia que
su carestía i su lentitud, no potíemos menos
tle declarar también que tal enormidad no era

peculiar a la Inquisición, sino a los tiempos
i eu parte también a la lejislaciou española.
Un solo dato bastará para que nuestros lec

tores se espliquen la demora: una sola obser
vación para que juzguen si ella era un vicio

propio de los trámites inquisitoriales.
l'ranciseo Moyen fué denunciado en Potosí

i juzgado en Lima. Entre Lima i Potosí hai

500 leguas de camino, camino que no pudo
hacer el reo en menos de dos eiñvs! Téngase
presente que este inmenso camino hubo de

haeer>«,' vaiias veces para temar las declara-

ctenes, ratificar los testigos etc., i se verá como

fué posible que el proceso no terminase mas

que al cabo de Vd años. ¿Podia ia Inquisición
de Lima ¡u-ortar las distancias, acelerar los

procedimientos judiciales, como en los paises
en que se juzga por medio de jurados o se

viaja en ferrocarril? Otra cosa que la Inqui-
sic 0:1 de Lima no podia hacer, «na dejar de

pertenecer a su época, de ser española i ]>«.•-
ruana. ¿Xo hace muarel mismo señor Vicuña

el tiempo que debia gastarse en escribir solo

los innumerables título;, de que hacia seguir
su nombre cada uno de los jueces? ¿Nu se sabe

que entonces todo marchaba a paso de tor

tuca?

Sino fieua osadía invocar el testimonio del

mismo auter de Francisco Abr,,cn, nosotros lo

invocaríamos para preguntarlo ¿si cree real

mente que en Lima i por los años de 1700 no

poi.tr ¡au encont rarse ejemplos de procesos
criminales tan largos c«iino el de Muyen? ¿Si
cree que bis procesos civiles i criminales de ti,
So "1 4* afws no i« ornaban casi la regla jeneral? !

Entre tant 1 nosotros cuín icemos, no ya cu 1700,
sino en lSÓO. causas civiles que en el Perú se

tramitaban desde 10 i Ite anos atrás, i que ig
noran i< i.s si basta ii«u «lia están aguardando una
solución. Tai es la importancia del mas serio,
del único cargo podríamos decir, que el pro
ceso de Francisco Moven, arroja contra la

InquiMcioi: de Lima: del. cargo que parafra
seado i de clamado se reproduce invariable

mente bajo diversas termas, en casi todas las

pajinas del folleto de que n«.'S ocupamos. De

manera pu>.sr que auu dejando aparte las le-

jítimas dudas que naturalmente asaltan el

ánimu sobre las fuentes que han servido al

señor Vicuña, [tara escribir su Eraucixco Alo

yen, dando por seuta«lo que al compulsar los

documentos vendidos por óbjuicn que de al

quil n bis heredó, al presbítero Viíjil, no haya
sufrido aquel laborioso escritor un equívocn
tan lamentable c«uno el «jue tuvimos «.camión

de patentizar en las columnas «le El Ind-peu-

dienlc, subre cierta carta del jeneral U'lliu-

ggins, en que se trata de un presbítero Al

terno i de suprimir la confesión, dejamlo todo

esto aparte decimos i aceptando el relato de

las aventuras de Francisco Moyen, 'como uu

relato escrupulosamente histórico, siempre se

ria cierto, que 110 es en sí una refutación

completa ni incompleta, satisfactoria u deii-

cienle, del folleto del señor Saaveilru.

(Jue, lan las notas i las piezas justificativas,
En las primeras el señor Vicuña da rienda

suelta a sus instintos literarios; en las s«-gun-

das se abandona a sus inclinaciones de eru

dito i de exhumado!* de antiguallas. Los es

critores peruanos (jarcia ('aldeion i Piteante

Palma, que el autor de Eranei^co AIa¡p -n cita

como irrefragables autoridades, darán una

idea del valor histórico de las notas. Eu cuan

to a su valor literario, puede apreciarse le

yendo alguna de ellas, esta por ejemplo que

encontramos en la primera pajina: Líl'outc-

scri (por Pondicbeiy) escribían los secretarios

déla Inquisición, que sabían tanto de den-

grafía como una respetable matrona de San

tiago que nunca llamó la colonia de Seringa-

patán sitio Jeringa podras."
Por lo que toca a las piezas justificativas.

ellas no justiiiean nada. Las dos principales
son un estrado del A/anual de, iia/tiisidnri.s

para uso de bis inquisiciones de España 1

Portugal, i una descripción del auto de fé

celebrado en Lima el 2b de diciembre de 17Óte

Xo necesitamos ni podemos averiguar cual

es el valor histórico del citado Alamad, ni si

él estaría o nó en práctica entre los inquisi-
lores. Hemos declarado al comenzar este ar

tículo que no somos eruditos i que no es

:iuesti'o ánimo avocarnos la defensa d<- las

ésis senta«his por el señor Saave«li a. q ue

están por cierto en manos bien espertas. IVro

mirando ese documente desde el punto de vis

ta del sentid') común, tenemos derecho para

preguntar al señor Vicuña: ¿Seria cuerdo < t

escritor que dentro de uu siglo 1 eiopihe-c 1.1

mas chocante o ridículo «pie encentrase en ia-

¿Jartidas o eu la X"VÍ*iiua para deducir de

estos códigos las prácticas i usos judiciales

que lijen actualmente en (,'ltilc? I sin embar

go, esas leyes no han sillo denegadas, como

probablemente nunca lo fueron Jas disposi
ciones del Alamud de inqui.-oteres. ¿'¿lié cu

dria ese Man""/ si pudiera probarse que cayó
en destis«> al dia siguiente de haberse publi
cado, o talvez, i lo que es mas [probable, «pie
jamas se practicó? ¿I no lo ha proba«lo en

mucha parte el señor prebendado Saavedra

por medio de testigos tan intachables com^
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numerosos? Fácil nos seria aumentar el nú

mero tle esos testigos tomándolos de algunos
libios (pie tenemos ¡i la, mano ; puro re

petimos que no es ese nuestro papel. Séanos

permitido sin embargo invocar un testimonio

que casualmente ha llegado a nuestro poder
i que conviene sea conservado para la his

toria.

Eu el núm. \K\ páj. I17Ó de la (¡aceta dpi

qobierno de Lima> techa '¿\ de octubre de 1SIÓ

se lee lo que a continuación i escrupulosa
mente trascribimos:

MADRID '2**> DE ABRIL.

"El 14 del corriente se dignó el rei nu«*-

tro si'fter, que Dios guarde, honrar con su

augusta real presencia eu sus mismas casas

al tribunal doi Santo Oficio de la Inquisición
ile corte poco después de las nueve de la ma

ñana, i primera hora del despacho, sorpren
diendo gratamente a sus ministros, a quienes
encontró empleados en el desempeño do sus

continuas tareas. He informó menudamente*

del estado de los principales negocios que

están a cargo del tribunal, a presencia tam
bién del excelentísimo señor inquisidor jene
ral

, quien concurrió i umediatamente para
asistir e informar a S. 31. do cuanto quisiera
instruirse; pasó a visitar las cárceles i demás

oficinas, manifestando la benignidad propia
«le su dulce i real carácter, i edificando a

todos por el celo católico cou que anhela S. M.

por la pureza i exaltación de nuestra sagrada
relijion: i habiéndose detenido en estas dili

gencias casi tres horas, se retiró, dejando S.

31. llenos de honor, gratitud i complacencia
a los ministros de dicho tribunal, así por su

generosidad soberana, como por la demostra

ción que hizo de haberse cerciorado de la pun
tualidad i exactitud con quo cumplen su mi

nisterio en obsequio de ambas majestades; i

después de besarte la mano al desp«,dirse, le

dio el tribunal brevemente las mas reverentes

gracias por tan honrosa distinción. Posterior

mente en el día 1S pasó el excelentísimo se

ñor inquisidor jeneral, acompañado de los

tres inquisidores doctores don Francisco Ja

vier Sainz I-teealera, don Francisco Mana

Hit-seo i don Valentín Zorrilla de Velasen a

besar su real mano, i manifestar su justo re

conocimiento a nn favor tan singular, (pie

siempre «piedará gravad'"» en sus corazones;

en cuyo acto dijo S. K. ¡lo siguiente:
''Señor: Díos! que por sus justos e incom

prensibles juicios quiso que el tribnnalde lafé

oeteesi.' hasta bis heces el cáliz «le amargura,
^n-.'i a V. 31. dul cautiverio, i le restituyó al

trono de sus mayores para ser el restaurador,

consuelo ¡ uníparo de la Inquisición, V. 31. la

lotaoteció, visitó el consejo de la Suprema,
i acaba de honrar con su presencia ¡ti tribunal

i!e corte, i de ¡•ccnieiecr todas sus r./icivas; pero
dadla c,i él Y, J/, esas carriles subtemineas,

i -.as piedras, esas masmorras, Qi'E so\ai¡on i-;n

medio i»i¡ sus delirios lus enemigos del altar i\

del trono.' ¿Halló Y. 3L unos ministros del
Dios de paz transformados en Ne ruñes i'Dio-

clcsianos, octi[»ados únicamente en encender

hogueras, i ejecutar cuanto pueden inspirar
la crueldad i la barbarie? V. M. vio que. has

ta las cárcxless son decente i cómodas, i que lun

ministros del Santo O/icio saben unir con la

justicia la compasión i dulzura. 'Quiera Dios

que la visita de V. M. sirva para el desen

gaño de los que viven separados del verda

dero camino. El tribunal de corte inipeli«!«i
de gratitud i reconocimiento da a V. M. las

mas humildes i rendidas gracias por tan par

ticular beneficio, i no cesará de clamar al Pa

dre de las luces para, que dé a V. 31. el

acierto de que necesita en tiempos tan difíci

les, le conceda el consuelo de reinar solo so

bre vasallos católicos, i dignos del nombro

español."—S. M. lo oyó todo con la mas be

nigna atención, repitiendo Jas muestras mas

satisfactorias de su real cle:n«.-neia."

La.s líneas subrayadas no necesitan comen

tarios: solo notaremos de paso que si los in

quisidores pudieron decir a Fernando \ IJ,

después de la visita hecha nor éste a toteis las

oficinas del Tribunal, (¡ue los potros, las cál

celos subterráneas i las masmorras u>> exis

tieron mas que en los sueños de los enemigo:*
del trono i doi altar, fué indudablemente por

«pie en ese tiempo ya se habrían pétatelo eu

F-q>ana hasta los restos, hasta la memoria de

tales cosas.

Para concluir con el Alnnual conviene diga
mos que a pesar de haber el señor Vicuña es-

tractado sus mas crueles o ridiculas prescrip
ciones, quo casi siempre no son otra cosa que

consejos del autor, ellas no desmienten sino

uno (pie otro i de los menos capitales asertos

del autor de la luipida ojeada. ¿Cómo estrañar

qne las opiniones do tres siglos airas nos pa

rezcan ridiculas, si los muchachos hoi tirarían

piedras al que se atreviese a pajearse en nues

tras Alameda con el traje, no diremos de ti«s

siglos, pero de tres años atrás? ¿So es indu

dable que dentro de un siglo mas nuestros

sentimientos, ideas, costumbres i estilo pare

cerán a nuestros nietos el colmo de la ridicu

lez o de lo absurdo?

La Descripción del au'o de lafé celebrado

en LAmael li'.! de diciembre de lTte.l. es la otra

pieza de alguna importancia: hablamos para
la historia i las costumbres del tiempo, de

ningún modo para refutar al señor Saavedra,

ponjue en realidad la Descripción está en todo

de acuerdo con lo quo ha sustenido el autor

déla llápida ojeada.
En el terrible i memorable auto de \~,'dd),

que seria sin duda uno de los mas famosos

que hubo en Lima, no se arrojaron mas vícti

mas a la hoguera, que el caddrcr de una vieja.

I aqní es ocasión de. contestar al seuoteVi-

cuua una interpelación (¡ue nos dirijo al fin

de su opúsculo. ¿"Ex cierto que no puede
hacerse a los amigos de la Iglesia mas seña

lado servicio que el que les ha hecho el señor

| Saavedra al desvanecer errores i combatir
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preocupaciones que desacreditan aquella Í la

maltratan?"

'■¡Piespouda el país!'1
Como puede suceder que el pais no respon

da, vamos a responder nos «tros. El señor Saa

vedra ha hecho a la Iglesia i a los católicos

un inmenso servicio, a juzgar por el que a

nosotros mismos nos ha hecho. Antes de leer

su 11 ipíila ajeada estábamos creyendo, puesto
que no oíamos otra c isa, que en las lamosas

hogueras de la Inquisición se quemaba vivos

a los herejes, l.te-q>ues de leer el folleto del

señor Vicuña en que se confirma lo que a

este respecto asegura el señor Saavedra, hemos
venido a cerciorarnos que solo se quemaba
los cadáveres de los ajusticiados conformen
las leyes penales fie aquel tiempo, por el de
lito «le herejía, delito para el cual todos los

códigos eiir«q»e«»s imponían la última pena.

Auu cuanite la Rapio'a, ojeada no hubiera lo

grado desvanecer mas «¡ue este solo error en

tina sola intelijencia, ansiosa de venlad i ca

paz de dar testimonio «le ella, su autor liabria

hecho un m.Ti alado servicio a la causa de la

Iglesia católica.
Tenemos :i la vista la /' ida de Santo J)o-

uii,oj-> escrita por el gran Lacordaire i algu
nos apuntes subte uu libro nuevo del inmortal

teiniú (1) «{lie nos proporcionarian alguims
interesantes testiui .mies, pero es preciso ter

minar.

Puedo ser que estas líneas hagan caer sobre

nosotros el diluvio de insultantes epítetos que
los predicadores de la tolerancia prodigan a

los que se permiten negar alguna ele las ver

dades ile su credo: puede ser que se aproveche
la ocasión para llamarnos panejiri.stas déla

pira, admiradores de la hoguera, aplaudhte-
res de la iniquidad. Xo importa. Habituados
al incesaufti batallar de la prensa diaria, me
tidos en medio del í'u«\go de la polémica ar
diente del p'TÍodisino, sallemos mui bien que

para siibir hasta clavar la bandera de la ver

dad s« «bre las almenas de ciertas poderosas
preocupaciones, es preciso resignáis'-, no si.de

a dejar en el camino los jirones de nuestra

humilde personalidad, siim también a recibir

sobre la frente el ludo de los que no saben

maüioar otras armas.

Peaiizemos, que ya es tiempo, el réjimen du

la libertail. rompiendo alguna vez esa horma

de fierro con que la opinión de la multitud

oprimo las intelij«mcias juveniles, cuno tes

chinos oprimen c«>n zapatos de fierro los de

licados pies «te -os doncellas. Xoeerremos las

pu -rtas del tribunal eu «jue se juzgan lo.s su

cesos i bis personajes hi.-tórteus ni aúnalos

queso presiuiten ante ellas agoviailos con bis puatíli

anatemas de lo.s siglos, Lsa es la única ma

n-_ra de practicar la liberta 1 i sobre todo 1

justicia.
'¿eeeec.MiLi Eüd:ii(U":;z.

Necesidad del poder temporal

PROBADA SE" ¡UN* LA MISMA F-'liMtT.A LIBERAL,

La Iglesia libre en el Edado libre.

(Traducida p.int Ln LdO-Lln.)

[Concluyen ]

(i) i. n Il,f,ir..,r rn halu. Lea

1
jiij el Cdmuud Martiu.

■urvur*. l),-<onr

i' li-iitii :-■ r A. .

Sin embargo, coltecdemos de buen grado
il señor Venncíre-telau;-; qu.' la unten p

- !;-

da entre las «los sociedades, la reiijiosa i la

eivil, tiene sus límites i sus leyes. Del Es

tado i de la Iglesia son diversos el \\n, el

poder, cd oríjen. La uua no puede, pues, con

fundirse con el otro; exactamente como el

alma, aunque unida al cuerpo, no se contunde

con él. Tanto la Iglesia cotilo el Estado tie

nen un objeto propio que alcanzar, por via

de medios propios; i los dos objetos no d«vben

ab-íorverse alternativamente, por mas que en

tre sí d teja u estar convenientemente armón i-

saites. La naturaleza de las ib«s socieda tes i

ile los finesa que tienden, suminístrala !a

uijrina de los límites en que cala una debe

contenerse, i de las leyes «pie deben gobeinar

este concierto. A la idea, pites, de separación,
escluida por el racteetecinio arriba esor.-sad",

debe sustituirse la i«b-a de distinción: por te

que, en lugar de la tÓrmula: L>> /■/'■ da libre

en el E-da.do libre, o sea, La Jgb.-Aa scpara>lo.
del Estado, debe abrazarse la i.rmnla: jtec

Iglesia no septarada. pero distinta d-t Estado.

Sentado esto, el argumento antes ;. lu.-te i

no queda debilitado, sino reforzad'». Lteiquo
la tendencia de los gobiernos pdítie> s a apo

derarse de la supremacía rtdijiusa. :i" es tan

grande cuando la Iglesia se considera solo

diferente «leí Estado, que cuando se ente dora.

uo solo como diversa sino también c >m > se

parada. Pur lo cual, sí en esa primera hi

pótesis es grande la necesidad «.le conservar

al Pontífice independiente, i para ello sobe

rano; mucho mas grande aparece dicha nece

sidad CU la segunda hipótesis. La libertad de

conciencia, no solo del catóiict», sino tamteeu

de los no-católicos, i por tanto del hombre

en jeneral.
En cuanto a tes católicos, la c isa es de ¡ar

sí evidente. Porque ¿en qué consiste la li

bertad «le conciencia de tes calóMcte Ea n ■

tener por moderadora desím: ma sino aque

lla regla a que se sujeta su fe. e.-oo es. la

autoridad de Octeto viviente eu mi Vicari".

L'aia conseguir oto, i;o sute es melles*,.-:'

.pie ellos estén en Itere c uüunicacr ai col) e!

p 'lít'n-o, sino s ihrulo'l i es necesario que este

Pontífice rc-ila en «iui'.e Sea dueño de- s.'

misui i i no t.-nga a -t bolo otro p., ter qu..'
le pu-* la tapar la ha-.-.i .. impelirle ¡a ación.

Esta segumlateircun-taneia es mucho mas in

dispensable que la primera. Porqim el impe
dimento puesto a lus fieles por sus preplos

goteemos, p-.iede de cierto modo, mas j uié-




